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SOCIEDAD PAEISIEnSE 
DE 
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por 

A L L A N K A R D E C . 

AUTORIZADA EN 13 DE ABRIL DE 1858 . 

27, ROE MOLIERE, 27. 

Queridos Espiritistas: . 

Con motivo de las graves circunstan­
cias en que nos encontramos y de la de­
claración de guerra, la S O C I E D A D P A R I ­

S I E N S E D E E S T U D I O S E S P I R I T I S T A S , en se­

sión general de 2 0 de Julio de 1 8 7 0 , 
expontáneamente ha decidido, hacer un 
llamamiento á todos los Espiritistas. 

La plaga se ha desencadenado! Esto nos 
crea deberes sagrados, especialmente el de 
socorrer moral y materialmente á los des-
graciad(« heridos en el campo de batalla; 
h) mismo liaríamos sí la peste, el cólera 
o fd hambre se cebara entre nosotros. 

El Espiritismo nos enseña á considerar 
como hermanos á los heridos de todos los 
países; á nosotros toca pues sancionar. 

por nuestra abnegación, dos bases funda­
mentales de nuestra creencia: F R A T E R N I ­
D A D , S O L I D A R I D A D . En el terreno del su­

frimiento, desaparecen los sentimientos 
de nacit)nalidad para dar paso á la gran 
ley de humanithid ( 1 ) . 

Os rogamos pues, que según os lo per­
mitan vuestros medios, procuréis el con­
suelo y alivio de los desgraciados, que qui­
zá dentro de pocos dias, v.nn á llenar las 
ambulancias y los hospitales. 

Cou el fln de centralizar el objeto de 
nuestros esfuerzos, la Sociedad recibirá 
los donativos que se le remitan ( 2 ) por 
pequeños que sean, y los remitirá á la So­
ciedad internacional de socorros para los 
lieridos de los ejércitos de mar y tierra 
(sección francesa) con la cual nos hemos 
puesto en relación. 

(1). Una comimicacion notable en este sentido, 
iirmada por Allan-Kardec, dictada expontáneamente 
en la sesión de la Sociedad, después de su decisión, 
se insertará en uno de los primeros números de la 
Revue que vá á publicarse. 

(2). Los envíos en dinero ó en especie deben di­
rigirse á Mr. L. Morin, secretario de la Sociedad pa­
risiense de estudios espiritistas, calle de Moliere, 27 
Paris. Los obgetos en especie, consisten en: Lienzo 
nuevo ó viejo, tela ó algodón; hilas, vendas (de 4 á 10 
centímetros de ancho), trozos para compresas, armi-
Uas de franela ó algodón, vinos, coñac, café, tés, pro­
ductos farmacéuticos etc. etc. 
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A falta de la Revue spirite que era 
el órgano de nuestra Sociedad y de la cual 
estamos privados desde el mes de .Julio si­
guiente á la muerte de nuestro inolvida­
ble maestro Allan-Kardec; sin podernos 
valer de nuestra nueva Revue, que no 
podrá publicarse hasta Noviembre próxi­
mo, hemos pensado que una simple circu­
lar bastarla, y que vuestro corazón y el 
conocimiento profundos de nuestras doc­
trinas, os surgirían todo lo que nosotros 
no podemos desenvolver aquí. 

Hacemos un llamamiento general á la 
caridad de todos los Espiritistas, y con­
fiamos particularmente la causa de los 
desgraciados al celo de los presidentes de 
los grupos. 

Hacemos igual llamamiento á la abne­
gación de los que entre nosotros, de uno y 
otro sexo, puedan disponer de su tiempo y 
de su persona, para ir á Uevar el socorro á 
los heridos; el mejor medio de probar 
nuestras creencias, es ir sobre el campo déla 
caridad, de la solidaridad y de la fraterni­
dad, para curar allí y animar á esas ppbres 
victimas humanas, abatidas y vendimiadas 
sobre el campo de batalla. 

De este modo probaremos el poder de 
nuestras ideas, por la asociación de la ac­
ción individual de los Espiritistas. 

Recibid nuestros fraternales sentimien­
tos. 

E. Bonnemére, presidente.—Camilo 
Flammarion, presidente honorario.—Por 
el comité, L. Morin, secretario principal. 

Nota. Rogamos á los periódicos sim­
páticos á nuestras ideas, la reproducción 
de nuestro llamamiento. 

Se suplica que se haga circular. 

SECCIÓN D O C T R I N A L 

S e m e j a n z a s . 

Existe una historia que, con muy lige­
ras variantes, se repite siempre que la ver­
dad y la justicia inician en la tierra un 

nuevo y más amplio progreso. Oidla, tal 
cómo Se realizó, hace diez y nueve siglos; 
y después de haberla oido y meditado, 
comparadla con la que se está realizando 
en estos supremos instantes, con la histo­
ria del Espiritismo moderno. ¡Qué de elo­
cuentes puntos de semejanza entre la ac­
tual propaganda de este último y la del 
Cristianismo!.... Ellos solos, si otras mu­
chas pruebas no hubiese, bastarían á de­
mostrar satisfactoriamente lo que no nos 
cansaremos de repetir: que E L E S P I R I T I S ­

M O N O E S M A S Q U E L A N U E V A F A S E D E L 

C R I S T I A N I S M O , fase anunciada por el mis­
mo Cristo, y entrevista desde hace yá 
tiempo, por todos los grandes pensadores. 
Pero oid la historia y juzgad de la exacti­
tud de nuestras afirmaciones. 

Nace Jesús, viviente encarnación de la 
verdad y de la justicia!... Tres magos, 
tres sabios, aunque materialmente ale­
jados del movimiento oficial y ostensi­
ble de la ciencia, consagrados á ella hu­
milde y amorosamente; descubren en el 
cielo una nueva estrella. Tomándola por 
guia, la siguen y llegan al país donde, co­
mo sagrado depósito, son guardadas las 
antiguas tradiciones, las promesas hechas 
á la humanidad por medio de los profetas, 
que así eran llamados entonces nuestros 
actuales médiums. Los magos, liombres 
de verdadera ciencia, de ciencia iluminada 
por la fé razonada, saben perfectamente 
lo qué significa la aparición de aquel nue­
vo astro, y preguntan sin rodeos: «¿Dón­
de está el nacido rey de los Judíos? porque 
nosotros vimos en oriente su estrella, y 
hemos venido con el fin de adorarle (1).» 

Reinaba á la sazón , en Judea , He-
rodes , la zorra , como con admirable 
exactitud le llamó el divino M A E S T R O ( 2 ) . 

Ala pregunta de los magos, «Herodes tur­
bóse, y con él toda Jerusalem (3).» ¿Por 
qué se turban? Porque saben que aquel re­
cien nacido, encarnación de la verdad y 
de la justicia, destruirá el reinado del er-

(1) Mat. II, t. 
(2) L u c . XIII, 3 2 . 
(3) Mat. II, 3 . 
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ror y de la injusticia en que ellos basan 
todos sus inicuos proyectos; porque saben 
—asi se lo han anunciado los profetas— 
que aquel niño, dando la condición univer­
sal y eterna de la salvación: « A M A R Á S A L 

S K Ñ O R D I O S T U Y O . . . y... k T U P R Ó J I M O C O ­

M O Á T I M I S M O (I),» emancipará á los hom­
bres, arrancándolos á las astucias y vio­
lencias de los poderes de la tierra. Y por 
esta misma razón tiemblan en nuestros 
dias. El Espiritismo moderno repite tam­
bién la condición única, síntesis suprema 
del Espíritu de Cristo: F L K R A D E L A C A R I ­

D A D N O H A Y S A L V A C I Ó N P O S I B L E , y hoy, 

como en los tiempos de Jesús, se turba 
Herodes y con él toda Jerusalem. 

Mas aquella zorra vuelve en sí, y acu­
diendo inmediatamente á su habitual re­
curso, la hipocresía, se prepara á ahogar 
en germen el nuevo y más amplio progre­
so de verdad y de justicia encarnado en 
Cristo. Enterado por los príncipes de los 
sacerdotes y por los escribas, del lugar 
donde habia de nacer el Mesías, llama eu 
secreto á los magos; inquiere diligente­
mente el tiempo de la aparición de la es­
trella, y les dice: «Id, é informaos pun­
tualmente de lo que hay de ese niño; y en 
habiéndole hallado, dadme aviso, para ir 
yo también á adorarle (2).» 

Los magos parten; hallan al nifío, adó-
ranle, y avisados en sueños de las inten­
ciones de Herodes, regresan á su pais sin 
dar noticia alguna al adorador fingido. 

Mas ¿cuáles eran las intenciones de és­
te? Oídlas: «Entretanto Herodes, viéndose 
burlado de los magos, se irritó sobremane­
ra, y mandó matar á todos los niños que 
habia en Bethlehem y en toda su comar­
ca, de dos años, y de dos años abajo, con­
forme al tiempo que habia averiguado de 
los magos (3).» El adorador hipócrita que­
ría tener á Jesús entre sus manos, para 
matarle. Pero Dios que está por cima de 
las fuerzas y astucias de los poderes de la 
tierra, salvó á Cristo do los amaños de 

(1) Marc. XII, 30 y 31. 
(%) Mat. n, 8. 
(3) Mat. II, 16. 

Herodes, como salva á cada instante al 
Espiritismo, segunda encarnación de Cris­
to, de los amaños del Herodes moderno. 

En efecto, ¿no os habéis fijado nunca 
en que con el Espiritismo pasa diariamen­
te lo mismo que pasó entre Herodes y los 
magos? Los astutos de hoy , los fiíijidos 
adeptos se presentan con frecuencia pre­
guntando: «¿Dónde se celebran las reu­
niones espiritistas? Llevadnos k ellas; ha-
cednos ver siquiera sea un solo fenómeno, 
y no titubearemos en proclamar la verdad 
del Espiritismo.» Mas los adeptos de bue­
na fé son advertidos, sin sopecharlo mu­
chas veces, de las intenciones de los mo­
dernos Herodes, y de ellos se alejan sin 
darles las noticias que piden. Y los adep­
tos fingidos se irritan entonces, y degüe­
llan nó nuestros cuerpos materiales, que 
yá no son posibles tamañas iniquida­
des; pero sí nuestra reputación. Nos lla­
man herejes: nos califican de endemonia­
dos; nos acusan de corruptores de las cos­
tumbres, de fomentadores del vicio, de 
conculcadores de las leyes divinas y hu­
manas, y aseguran que en nuestras reu­
niones, á las que nunca han asistido, se 
profanan todas las cosas venerandas y 
veneradas, y que en ellas nos entregamos 
á prácticas absurdas y pecaminosas. Y 
cuando asi hablan, hablan con mentira en 
los labios y doblez en el corazón, pues el 
Espiritismo es todo lo contrario de lo que 
dicen esas zorras, y en nuestras reunio­
nes á otras muy distintas ocupaciones nos 
consagramos; consagrámonos á la oración 
y al estudio. Y pasando así las cosas, ¿no 
tenemos derecho á decir que los modernos 
Herodes degüellan nuestra|reputacion, ino­
cente de las culpas que calumniosamente 
se le atribuyen? Calumniar á un hom­
bre, haciéndole odioso, ¿no es privarle de 
aquella esencial condición de la vida, sin 
la cual ésta es una carga casi insoporta­
ble? De este modo lo entienden ellos; mas 
el Espiritismo nos enseña que la vida de 
aflicciones, cuando con resignación se vi­
ve, es anuncio de felicidad futura, y que 
nuestro deber consiste en perdonar, como 
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perdonamos, á nuestros perseguidores. 
Son hermanos obcecados; pero iiermanos. 

Volvamos empero, á la historia que es­
tamos narrando. Jesús, según hemos di­
cho, fué salvado por Dios de las inicuas 
maquinaciones de Herodes, como lo es ca­
da dia el Espiritismo. Y el divino Mesías 
se substrae por algún tiempo á los amaños 
de los hombres, viviendo ignorado de 
ellos, sin dar pruebas de la difícil misión 
que le está confiada. Crece lejos del mun­
do, como crece y se desarrolla la filosofía 
espiritista lejos del mundo é ignorada de 
la generalidad de los hombres. Pero lle­
ga la época señalada por el supremo 
Ordenador, y Cristo empieza la propa­
ganda de su doctrina , el cumplimien­
to de su misión sublime. Y ved cómo, 
apenas pronuncia la primera palabra, se 
coalígan contra él todos los elementos de 
la humanidad caduca. ¿Qué pretenden se­
mejantes elementos? Desprestigiar al Me­
sías, para que no le sigan los pueblos, y 
si no les es posible desprestigiarlo, aho­
ga! , matándolo, su voz; ¡la voz de la ver­
dad y de la justicia! Asistamos á la lucha. 
• Quien primero se levanta contra el 
M A E S T R O , representante de la idea nueva, 
es el escriba, representante de la ciencia 
oficial. El escriba cree que la verdad es 
un privilegio exclusivo suyo y que toda 
idea que no lleve su sanción, es una qui­
mera indigna de estudio. En semejante es-
iado de espíritu contrarío, como desde 
luego se comprende, al hallazgo y acep­
tación de la verdad, el escriba se presenta 
á Cristo. Este en breves, pero terminan­
tes frases, le dá la ley de la vida, el pro-
greso , y sus dos procedimientos en el 
hombre, el procedimiento material y el 
moral: « Q I E N N O N A C I E R E D E N U E V O , N O 

P U E D E V E R E L R E I N O D E DiOS; Q U I E N O B R A 

M A L , A B O R R E C E L A L U Z , Y N O S E A C E R C A 

Á E L L A , Q U I E N O B R A S E G Ú N L A V E R D A D , 

S E A C E R C A k L A L U Z (1).» 

El escriba hace caso omiso del último 
procedimiento que es sin embargo, el fun­
damental, y solo discute el primero. Pero 

(1). J i i«nIII ,3 , 20 y-21. 

¿como lo hace? con extrícta sumisión á 
sus principios, pretendiendo explicarse 
las nuevas fases de la verdad por las re­
glas que presiden á las antiguas. El M A E S ­

T R O comprende lo infrutífero de la discu­
sión, y lanzando al escriba este reproche: 
«¿Tú eres maestro en Israel, y no entien­
des estas cosas? (1)» es decir, tú que po­
sees los gérmenes de la verdad ¿no entien­
des éstas que son lógicas consecuencias? 
se separa de él y continúa su predicación. 
El representante de la ciencia oficial ni 
siquiera vuelve á acordarse de lo que le 
ha sido dicho. Observad la conducta de la 
ciencia oficial de nuestros dias respecto 
del Espiritismo, y veréis que es la misma 
del escriba para con Cristo. El Espiritismo 
le resuelve una multitud de cuestiones ín­
solubles para ella; le revela nuevas leyes; 
le indica los nuevos métodos de compro­
bación; mas la ciencia oficial se empeña 
en comprobar el Espiritismo por medio de 
la física y de la química, y como ningún 
resultado obtiene porque no es éste el pro­
cedimiento, niega la nueva ciencia y , á 
pesar de no haberse fijado en ella mas 
que unas cuantas horas, la dá por sufi­
cientemente estudiada, y la olvida para 
siempre. Lo mismo ha hecho con todos los 
nuevos descubrimientos. El tiempo se ha 
encargado de demostrar que los académi­
cos no tienen el dominio exclusivo de la 
verdad, que se equivocan—pues son hom­
bres—con suma frecuencia ; pero ellos 
persisten en su fatal sistema. Todo lo que 
se aparta de sus conocimientos, les pare­
ce absurdo ó quimérico. 

Los escribas creen que sólo es verdad 
lo que ellos saben; los saduceos son más 
radicales en este punto: sólo creen lo que 
impresiona á 5 M S sentidos. Por esta causa 
niegan la resurrección; el alma por con­
siguiente, y por lo tanto, á Dios. No ad­
miten mas que la vida fortuita de la ma­
teria. El mundo, todo el mundo y todo lo 
que él contiene, es un agregado casual 
de moléculas. Fuera de esto, que llaman 
la verdadera ciencia, todo lo tratan 

(D Juan III, 10. 
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irónica y sarcásticamente. Y ved porque 
los saduceos se presentan á Cristo, negan­
do la resurrección por medio de un pro­
blema ridículo ( 1 ) . El M A E S T R O los con­
funde con una de esas evidencias que á 
ningún hombre de buena fé se ocultan; 
les contesta que las almas carecen de sexo, 
por lo cual ninguna fuerza tienen para 
ellas las uniones que se basan en la dife­
rencia de órganos sexuales. Los saduceos 
no contestan nada; pero siguen ridiculi­
zando la resurrección. También nos ridi-
cuhzau á nosotros, los espiritistas, los sa­
duceos modernos; también nos proponen 
problemas risibles. Nosotros contestamos, 
con arreglo á nuestrus principios, satis­
factoriamente, respondemos conformán­
donos mas que ellos á la justicia y á la 
razón; pero los saduceos lian elevado el 
sarcasmo á la categoría de argumento, }' 
creen que han destruido una verdad, cuan­
do con más ó menos ingenio la han ridi­
culizado. Dejémolos reir , y prosigamos 
nuestra historia. Rira mieux qui rira 
le dernier.. 

Los fariseos, los sacerdotes de las fór­
mulas vacías y de la letra muerta, son los 
que más guerra hacen al M A E S T R O . Creí­
dos de que son los únicos que pueden ii^-
tervenir en las cosas del reino de los cie­
los, empiezan por negar á Cristo la auto­
ridad para tratar ciertas cuestiones. «¿Con 
qué autoridad haces estas cosas? ¿Y quién 
te ha dado tal potestad? (2)»—le pregun­
tan. Y como el divino Mesías los confun­
de, lo anatematizan con las siguientes pa­
labras: «Este no lanza los demonios sino 
por obra de Beelzebú, príncipe de los de­
monios (3).» ¡Sorprendente identidad de 
acusaciones que implica lógicamente la 
identidad de los que acusan y la de los que 
son acusados? ¿Qué espiritista no ha oido 
infinitas veces estas textuales palabras: El 
Espiritismo no tiene autoridad para resol­
ver estas cuestiones, que están reservadas 
á la Teología? ¿Y quién ignora que se nos 
acusa de pecaminoso comercio con el de-

(1) Mat. XXII, 24-28. 
(2) Mat. XXI, 23. 
(3) Mat. XU, 24. 

monto'? Y lo mas admirable es que lo mis­
mo que contestó Cristo, contestamos no­
sotros: «Si Satanás echa fuera á Satanás, 
es contrario á si mismo ( 1 ) ; » sí el Espiri­
tismo producto del demonio, como decís 
vosotros, nos impone como medio único de 
salvación el complimiento de todos los de­
beres, la prácti(;a de todas las virtudes, 
el demonio es contrario á si mismo. ¿Qué 
os parece esta nueva lógica, que afirma 
que el mal desea la realización del bien? 
Por otra parte, prosigue Cristo: «Sí yo 
lanzo los demonios en nombre de Beelze­
bú, vuestros hijos ¿en qué nombre los 
echan? (2)» sí el Espiritismo obra prodi­
gios, según vosotros, en nombre del de­
monio, ¿en qué nombre obraron los mis­
mos prodigios vuestros hijos, esto es, aque­
llos á quienes habéis dado el calificativo 
de santos? Mientras no contestéis racio­
nalmente á estas preguntas; mientras no 
refutéis victoriosamente todas las seme­
janzas que entre el Cristianismo y el Espi­
ritismo existen, y otras muchas que, por 
no ser prolijos, suprimimos, tenemos ra­
cional derecho para asegurar: que E L E S ­
P I R I T I S M O N O E S MAS Q U E L A N U E V A F A S E 

D E L C R I S T I A N I S M O . Nosotros asi lo cree­
mos y probarnos; vosotros creéis lo con­
trario, probadlo. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 
P O R U N C R I S T I A N O . 

XV. 

París 25 enero 1 8 6 5 . 
Querida prima: Se pueden, ciertamente, 

presentar á nuestros detractores, las citas si­
guientes: 

«Esas variedades, dice Luís Jourdan, tie­
nen muclia analogía con las t̂ ue contaba Sa­
lomón de Caur, cuando decía que el vapor es 
una fuerza y que con esa fuerza se podia 
trasformar la faz del mundo. ¡Pobre loco! lo 
encerraron en un Manicomio, en donde expió 
como Galileo. La imperdonable culpa de 
haber tenido razón demasiado pronto.» 

(1). Mat. XII, 26. 
(t). Mat. XU, 27. 
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«Hoy le levantarnos estatuas. Así mismo la 
posteridad reverenciará quizá un dia el nom­
bre de aquellos que silvais y que consideráis 
como maniáticos. 

«Beranger tenia muchísima razón. Res­
petemos esos primeros iniciadores del por­
venir, á esos locos sublimes, aun cuando 
solo causaran un sueño fehz al género hu­
mano.» 

Loke pretende en su Ensayo sobre el en­
tendimiento humano que «es tener sobrada 
buena opinión de nosotros mismos reducir to­
das las cosas á los estrechos límites de nues­
tra capacidad y deducir que cuanto sobrepu­
ja á nuestra comprensión actual es imposible. 
Limitarlo que Dios puede hacer á lo que nos 
es dado actualmente comprender, es decir que 
nuestra ciencia tiene una extensión infinita, ó 
bien es concebir al mismo Dios finito.» 

«Algunos escritores, lo dice madama de 
Staél, han perorado mucho contra el sistema 
de la perfectibilidad, y se creería al oírlos, 
que es una verdadera atrocidad creer á nues­
tra especie perfectible. Basta, en Francia, 
que un hombre de un partido haya sostenido . 
tal ó cual opinión, para que el buen tono no 
permita adoptarla, y todos los carneros del 
mismo rebaño vienen á topar, los unos des­
pués de los otros, contra ideas que no dejan 
por ello de ser lo que eran.» «Lissing, añade 
el mismo autor, no cesó de atacar esa máxi­
ma tan comunmente repetida, que hay ver­
dades peligrosas. En efecto, es una presun­
ción singular, en algunos individuos, creerse 
con el derecho de acuitar la verdad á sus se­
mejantes, y arrogarse la prerogativa de co­
locarse como Alejandro delante de Diógenes, 
para arrebatarnos los rayos de aquel sol que 
á todos nos pertenece. Esa pretenciosa pru­
dencia solo es la teoría del charlatanismo; 
se quiere escamotear las ideas para avasallar 
mejor á los hombres. La verdad es obra de 
Dios, las mentiras son obra del hombre. Si se 
estudian las épocas de la historia en donde se 
temió la verdad, se verá siempre que fué 
cuando el interés particular luchaba, sea co­
mo fuere, contraía tendencia universal.» 

Digamos con Pascal que «el último paso de 
la razón es conocer que hay una infinidad de 
cosas que la sobrepujan; hay que saber dudar 
oportunamente: quien así no lo haga no com­
prende la fuerza de la razón.» 

Repitamos con Eugenio Pelletan que «to­
das las objeciones contra elmisticismo, así 

como en general, contra todo el órdensobre-
natural, descansan sobre este motivo: que la 
razón no puede admitir realidades colocadas 
por cima de su esfera. Nos hemos propuesto 
ya contestar á esa dificultad, demostrando 
que descansa sobre un principio falso, pues 
que , en todas las direcciones accesibles á su 
actividad, la razón llega siempre á un hecho 
ó á una idea que tiene que admitir sin com­
prenderlos.» 

«Lo que se apellida ciencia, asegura Per-
nety, tiene á menudo preocupaciones mucho 
mas difíciles de vencer que la misma ignoran­
cia. Me parece que cuanto mas genio y co­
nocimientos tiene un hombre, tanto menos 
debe negar, y ver mayor posibíhdad en la na­
turaleza: se gana mas con ser crédulo. La 
credulidad entromete á un hombre de talento 
en investigaciones quo le desengañan, si es­
taba equivocado.» 

«Y sin embargo, según cuenta también Ci-
i'ano de Bergerac, á no ser que uno lleve la 
borla, dígase cuantas verdades se quiera, si 
son contra los doctores, sois un idiota, un lo­
co y algo mas.» 

«Bah! según enseria el obispo Barkeley, 
las preocupaciones y las parcialidades, ene­
migas de la verdad pueden prevalecer algún 
tiempo y detenerla en el fondo del pozo; pero ¡ 
ella saldrá tarde ó temprano y abrirá los ojos 
de todos aquellos que no se empeñen en te­
nerlos cerrados.» 

«Porque, como dice Alfredo Dumesnil, 
leatrillos, pequeños templos, pequeñas doc­
trinas, no podéis contener el menor de nues­
tros elementos modernos; y queréis locamen­
te hacinarlo todo en vuestros reducidos lími­
tes. Pero Gargantua hecho mozo se engran­
decerá y romperá su cuna.» 

«Haced cuanto queráis, habla Mussías, no 
depende de nosotros el no creer en la reali­
dad de lo que vemos, de lo que oímos, de lo 
que palpamos; el motivo es porque esas cosas 
repugnan á la razón; se puede renunciar á 
explicarlas, nó á creerlas.» 

Y sin embargo, como lo prueba elocuente­
mente el ingeniero G. H. Love, «El método 
especulativo negó antiguamente la circulación 
de la sangre, cuyo descubrimiento se debia á 
los experimentos hechos por Harvey. Asimis­
mo rechazó la vacuna, aun cOando Jenner 
dio á conocer su descubrimiento acompañán­
dolo con 20 años de observaciones y de bue­
nos resultados.'...t&mhien fué el método es-
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peculativo, el que bajo elpretexto de protube­
rancias y de materialismo, desconoció, en e] 
planteamiento experimental de las facultades 
morales éintelectuales, los elementos preciosos 
llamados á «oadyuvar á la fundación de una 
fllosofia positiva. El es el que, admitiendo las 
infecciones epidémicas de las que jamás en­
contró huellas apreciables en la atmósfera, y 
pretextando las dosis infinitesimales, rechaza, 
renovando los desdenes y las injurias del 
tiempo de Harveyy de Jenner, la doctrina ho­
meopática, fundada ante todo sobre la obser­
vación; él os el que impide el advenimiento 
de esta doctrina, si bien cuenta entre sus 
prácticos y sus adherentes, hombresmuy ilus­
trados y de muy alia gerarquía; él es el que 
quiere perpetuar su privilegio secular y ca­
duco , atacando á las enfermedades con el 
hierro, el fuego y el veneno, y hacer desapa­
recer victoriosamente, sin dolor , el mal con 
el enfermo....» 

Ah! es porque, según Eduardo Fournier, 
lo maravilloso asusta á esos partidarios de la 
ciencia, como si la vida que ellos no puedan 
negar, no fuese por sí misma un tejido de 
maraviUas no comprendidas y sin embargo 
proclamadas. Nosotros no creemos, dicen 
eUos, sino eu las leyes de la naturaleza. 
¿Creéis, jtues, conocerlas todas? añade el in­
genioso escritor de quien copio este fragmen­
to, ¿queréis decir á Dios.- no pasarás mas 
aUá sin que lo comuniques á nosotros? Aquel 
dia en que se escribió sobre una i'oca del 
Norte Hic defuit orbis: aquí concluye la 
tierra, quedaban por descubrir tantos conti­
nentes é islas como entonces se conocían. Le>-
uiierre habló como la sabiduría cuando dijo: 
«Creer que todo está descubierto es un error 
profundo, es tomar el horizonte por líufites 
del mundo, hmitar á la naturaleza es blasfe­
mar de Dios.» 

«Laplace escribió eu su teoría del cálculo 
de las probabilidades, respecto al magnetis­
mo animal: estamos tan distantes de conocer 
todos los agentes de la naturaleza, y sus di­
versos modos de acción, que seria poco filo­
sófico negar la existencia de los fenómenos, 
únicamente porque no son exphcables en el 
estado actual de nuestros conocimientos.» 

«Arago se fundó sobre otro punto para he­
gar á una conclusión mas explícita todavía. En 
nombre de la ciencia, en su estado actual, 
se declaró altamente contrario á toda in-
civ^dtdidad sisiemática. «El soiíambuli.smo. 

dice en su elogio de Silvain Bailly, no debe 
ser rechazado a priori, sobre todo por aque­
hos que se han mantenido á la altura de los 
recientes progresos do la ciencia.» 

¿Qué dicen de esto los sabios mencionadosf 
En tiempo de Laplace, debia creerse ya por 
instinto; la ciencia marcha, y Arago acaba de 
decirnos en su nombre que hoy la misma ra­
zón no nos permite dudar. Si fueran verda­
deros .sabios, esos escépticos obstinados, no 
les espantaría esa antorcha; en lugar de apa­
garla, procurarían aumentar su brillo aña­
diéndole el do su ciencia. Sí, si sus ojos pu­
dieran soportar la luz, la mirarían cara á cara, 
viendo confundirse en ella el crepúsculo de lo 
pasado, y la aurora del porvenir. 

«El amigo de la ciencia, dice Aristóteles en 
su Metafísica (libro 2 " cap. 2."),lo es tam­
bién de los Mitos, porque el asunto de los 
Mitos es lo maravilloso.» 

«Ahí tenéis una fábula, buscad, ahondad, 
escudriñad, y mañana será una verdad, sin 
ser todavía sin embargo una verosimihtud; 
así obra Dios por sus misterios: la causa que­
da inaccesible cuando habéis averiguado el 
efecto; os impone la fé sin permitiros la inte­
ligencia, porque la una proviene del corazón 
al paso que la otra tiene su centro en la inte­
ligencia.» 

«Añadiré, para completar la opinión tan im­
portante de Eduardo Fournier, que hoy Dios 
concede á la humanidad comprobar la fé por 
la intehgencia. Y además, como dice M. Lo-
ve: «El númei'o cada dia mayor de espíritus 
distinguidos y vulgarizadores que se ocupan 
de la importante cuestión del espiritualismo, 
permite esperar que no está lejos el tiempo en 
(jue será accesible á las intehgencias mas re­
ducidas.» 

Oh! vosotros todos que os burláis del Espi­
ritismo y de los espiritistas, olvidáis que «la 
mofa no es una razón, y que no os dá, se­
gún Pelletan, mas que una superioridad á po­
ca costa. Mofarse, en definitiva, es dominai' 
una creencia. La sentencia irónica tiene ade­
más la ventaja de ahorrar la refutación y por 
consiguiente el estudio.» 

Además,. según lo afirma también Jobard: 
«La negación dispensa de toda prueba, la 

afirmación las necesita; siendo el papel del ne-
gador el mas fácil, será siempre el mas có­
modo. Así es que el si colectivo de muchos 
millones de espiritistas no es bastante para 
equilibar el nó aislado de un quidam. 
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Yo añadiré, respecto á mí, que la opinión 
de los quídam es efímera, pero que la de los 
Jobard y de los Love va decuplándose con los 
años. 

Así es que se puede asegurar que todos 
aquellos que se burlan tlel Espiritismo ignoran 
completamente esa doctrina y sus manifesta­
ciones. Por vivarachos de talento que sean 
Enrique de Pene, Edmundo Texier y muchos 
otros, sus escritos prueban su ignorancia; y 
aun cuando son rudos los ataques de los Lu­
cas y de los Osear Commettant, sus guijarros 
no nos aplastan. Tenemos la vida dura, y 
los dientes de los Peladan se gastarán en va­
no queriendo mordernos; somos de acero. 

«Hé aquí su dialecto, como dice Charron 
en su Traite de la Sagesse: «Eso es falso, 
imposible, absurdo! -Pues, cuántas cosas hay 
que, en un tiempo, hemos rechazado con ri­
sas como imposibles, añade ese fllósofo, que 
hemos tenido que admitir después, y aun pa­
sar mas allá á otras mas extrañas! y al revés, 
cuántas otras han sido admitidas como artí­
culos de fé, y después rachazadas como men­
tiras!» 

Pero bah! qué nos importan esas miserias! 
todas las diatribas del mundo no impedirán á 
la nueva fé que se apodere del corazón de las 
poblaciones sobre las cuales viene á derramar 
tesoros de esperanza y de consuelo; ella sus­
tituye á la zona estrecha de una vida laborio­
sa y de privaciones, la zona mas ancha de la 
vida de cosechas y de satisfacciones; al hori­
zonte hmitado de una vida terrestre, los ho­
rizontes múltiples de existencias sucesiva­
mente mas fehces, y prueba la realidad de lo 
que promete. Además, como yo lo decia res­
pecto al hermoso libro Be l'inmortalité de 
M. Alfredo Dumesnil, se siente correr por 
la multitud un soplo regenerador. Que cons­
te: la necesidad de reavivar la fé con­
mueve mucho tiempo hace á las mas elevadas 
inteligencias, y los Lamennais, los Carlos 
Fourrier, los Juan Reynaud, los Balzac, los 
Delphine de Girardin, los Víctor Hugo, los 
Vac(|uorie, los Lamartine, los Luis Jourdan, 
los Pierro Leroux, ios Alfredo Dumesnil, los 
Andrés Pezzaní, los Luis deTourreíl, los En-
fantin, etc., etc., consciente, ó inconsciente­
mente han principiado el surco para sembrar 
la idea espiritista. 

Sea lo que fuere, prima mia, yo repetiré á 
V. con M. liove que—«Se vé, é indudable­
mente es una señal del tiempo, que el Es­

piritismo toma una extensión rápida entre las 
gentes di^todas las clases y las mas ilustra­
das, sin contar el malogrado Jobard, de Bru­
selas, que era ya uno de los campeones mas 
celosos de la nueva doctrina. 

«Es un hecho que si se examina esta doc­
trina, aun(|ue no sea mas (|uo como lo hice 
al iirincipio en el pequeño folleto de Allan 
Kardec, ¿Qué es el Espiritismo? y hasta en 
el opúsculo El Espiritismo en sumas senci-
llaexpresion, es imposible dejar de observar 
cuan clara es su moral, homogénea y cense- i 
cuente consigo misma, y cuánto satisface al 
espíritu y al corazón. Aun cuando se le arre­
batase la realidad de las comunicaciones con 
el inundo invisible, la quedaría siempre aque-
Ua, y eso es mucho; es bastante para atraer 
numerosas adhesiones y explicar su propaga­
ción siempre creciente. En cuanto á las co­
municaciones con el mundo invisible, creo ha­
ber demostrado científlcamente que no sola­
mente eran posibles, sino que debían verifí-
carse todos los dias durante el sueño. La 
inspiración durante la vigilia, de cuya auten­
ticidad y naturaleza según be dicho ya, es 
imposible dudar, es además una comunicación 
de este género, aun cuando puede haber ca­
sos en los que solo sea el resultado de mayor 
actividad del espíritu; si bien hay algunas' 
de ellas en las cuales esa comunicación se 
explica con nociones agenas al médium que 
las recibe, yo no veo en ¡esto nada que deje 
de ser eminentemente probable, y es en to­
do caso una cuestión que puede resolverse 
sin la asistencia de los sabios; que cada mé­
dium que tiene conciencia de sus conoci­
mientos en el estado normal y las personas de 
su familia 6 sus relaciones pueden apreciar 
mejor que otros, por manera que sí el Espiri­
tismo hace cada dia prosélitos fuera de la 
cuestión moral, es porque regularmente se 
forman bastantes médiums para suministrar 
pruebas de su estado particular á,cualquiera 
que desee examinarlas sin prevención. 

«La moral tal como yo la comprendo y tal 
como la he deducido de nociones cientiflcas, 
no temo confesarlo, tiene muchos puntos se­
mejantes con la que trasmiten los médiums 
de quienes nos habla Allan Kardec; tampoco 
estoy lejos de admitir que si en las páginas 
escritas por los tales médiums hay muchas 
que no descuellan entre el alcance ordinario 
del espíritu humano y hasta del suyo, debe 
haber en ellas y las hay de un alcance tal, 
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que les fuera imposible escribir otras seme­
jantes en circunstancias normales. Todo esto 
me inclina muchísimo á desear que una doc­
trina que no ofrece el menor peligro y que, 
al contrario, eleva el espíritu y el corazón 
tanto como es posible desearlo en interés de 
la sociedad, se generalice cada dia más; por­
que, según lo que de ella he leido, creo que 
es imposible ser un buen espiritista sin ser un 
hombre honrado y un buen ciudadano. No 
tengo noticia de que se pueda decir otro tan­
to de muchas religiones.» 

Hé aquí, me parece, mi querida Clotilde, 
razones sólidas que militan en favor del Espi­
ritismo y contestaciones ineludibles dirigidas 
á los que MOS acechan. Es evidente que una 
doctrina ipie en menos de diez años ha inva­
dido al mundo, no puode ser sino aqueha que 
tantos pensadores han presentido. En medio 
de ciertas escuelas tílosótícas que aspiraban á 
la misión civilizadora y que quedaron enter­
radas entre algunos centeuai'es de adeptos, 
solo el Espiritismo se eleva á la altura de una 
institución social, porque solo él ha contes­
tado á este pi'ograma de la verdad: vox po­
puli, vox Dei! 

Al leer esta carta y las precedentes, nues­
tro apreciable abato Pastoret dirá probable­
mente que la opinión de los filósofos y de los 
escritores que me han suministrado los ma­
teriales para estas cartas, nada tiene de muy 
ortodoxo; yo le contesto de antemano que es­
tando en concordancia con las citas sagradas 
de mis primeras cartas, esa opinión viene á 
corroborar su argumentación sobre la mere­
cida autoridad de que disfrutan los autores 
que acabo de citar. 

Suphco á V., mi querida prima, ofrezca á 
ese estimado y venerable amigo, la expresión 
de mis sentimientos de aprecio, y no dude V. 
así como su señora madre, de mi inalterable 
afecto. 

N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRIGO-EXPERIMENÍAL. 

M a n i f e s t a c i o n e s de l o s Esp ír i tus . 

Oirücter y roiixecueiicias religiosas de las 
manifestcKiones espiritistas (1). 
' (OBR.VS POSTUMAS.) 

1. Las almas Ó Espíritus de los que han 
vivido constituyen el mundo invisible, que 

(1) Revue spirite. 

puebla el espacio y en medio del cual vivi­
mos. De aquí resulta que, desde que existen 
hombres, existen Espíritus, y que si éstos 
tienen el poder de manifestarse, han debido 
hacerlo en todas las épocas. Así lo patenti­
zan la historia y las religiones de todos los 
pueblos. En estos últimos tiempos empero, 
las manifestaciones de los Espíritus han ad­
quirido un gran desenvolvimiento y un ca­
rácter de mayor autenticidad; porque estaba 
en las nfiras de la Providencia poner térmi­
no á la plaga de la incredulidad y del mate­
rialismo con pruebas evidentes, permitiendo 
á los que han dejado la tierra venir á atesti­
guar su existencia y revelar su situación 
feliz ó desgraciada. 

2. Viviendo el mundo visible, en medio 
del invisible con el que está en perpetuo con­
tacto, resulta que, incesantemente reacciona 
el uno en el otro. Esta reacción es origen 
de una multitud de fenómenos que se han 
considerado como sobrenaturales por igno­
rarse su causa. 

La acción del mundo invisibie en el visi­
ble y vice-versa, es una de las leyes, una de 
las fuerzas de la naturaleza, necesaria á la 
armonía universal como la ley de atracción; 
si cesara de funcionar pcrturbaríase la ar-
mom'a, como si se separase una rueda de las 
de un mecanismo. Estando semejante acción 
fundada en una ley de la naturaleza, dedú­
cese que todos los fenómenos por ella produ­
cidos nada tienen de sobrenaturales. Sólo 
han parecido tales, porque no se conocía su 
causa, como así ha sucedido con ciertos efec­
tos de la electricidad, de la luz, etc. 

3. Todas las religiones tienen poi' base 
la existencia de Dios, y por objeto el porvenir 
del hombre después de la muerte. Este por­
venir, que es para el hombre de capital inte­
rés, está necesariamente enlazado con la 
existencia del mundo invisible. Por esta ra­
zón el conocimiento de semejante mundo ha 
sido en todos los tiempos objeto de las inves­
tigaciones y preocupaciones de aquél. Su 
atención ha sido naturalmente atraída hacia 
los fenómenos que tienden á probar la exis­
tencia del mundo invisible, y no los habia 1 
mas concluyentes que los de la manifestación 
de los Espíritus, por cuyo medio sus mis­
mos habitantes revelaban su existencia. Hé 
aquí por qué los tales fenómenos han consti­
tuido la base de la mayor parte de los dog­
mas de todas las religiones. 
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4. Teniendo naturalmente el hombre in­
tuición de un poder superior, ha sido induci­
do, on todos los tiempos, á atribuir á sn ac­
ción directa los fenómenos, cuya causa le 
era desconocida, y que eran para él prodi­
gios y efectos sobrenaturales. Esta tendencia 
es considerada por los incrédulos como con­
secuencia del apego del hombre á lo maravi­
lloso, pero no inquieren la causa del tal ape­
go, que reside sencillamente en la intuición 
mal definida de un orden de cosas extra-cor­
poral. Con el progreso de la ciencia y el co­
nocimiento do las leyes de la naturaleza, 
esos fenómenos han pasado poco á poco del 
dominio de lo maravilloso al de los efectos 
naturales, de tal modo, que lo que, en otro 
tiempo, parecia sobrenatural no lo es en la 
actualidad, y lo que hoy lo es, no lo será ma­
ñana. 

Los fenómenos quo dependen de la mani­
festación de los Espíritus han debido propor­
cionar, por su misma naturaleza, un abun­
dante contingente á los hechos tenidos por 
maravillosos: pero habia do llegar un tiem­
po en qué, siendo conocida la ley que los 
rige, entrarían, como los otros, en el orden 
de los hechos naturales. Ha llegado el tiem­
po, y dando á conocer semejante ley el Es 
piritismo, ofrece la clave de la mayor parte 
de los pasages incomprensibles de las sagra­
das Esci'íturas que á él hacen alusión, y de 
los hechos considerados como miraculosos. 

5 . El carácter del hecho miraculoso es 
el do ser insólit 1 y excepcional, es una dero­
gación de las leyes de la naturaleza. Desde 
el momento que un fenómeno se reproduce 
en condiciones idénticas, es por qué está so­
metido á una ley, y no es miraculoso. Esta 
ley puede ser desconocida, pero no deja por 
ello de existir; el tiempo se encarga de darla 
á conocer. 

El movimiento del sol, ó mejor de la tier­
ra, detenido por Josué, sería un verdadero 
milagro, porque fuera una derogación mani­
fiesta á la ley que T'igo el movimiento de los 
astros; pero si el hecho pudiera reproducirse 
en condiciones dadas, seria porque estaba 
sometido á una ley y dejaría, por consiguien­
te, de ser miraculoso. . 

6 . Sin razón so sobrecoge la Iglesia al 
ver que se estrocha el circulo do los hechos 
miraculosos, puesto que Dios prueba mejor 
su grandeza y poderío por el admirable con­
junto de sus leyes, que por algunas infrac­

ciones de las mismas, tanto más cuanto que 
ella atribuye al demonio el poder de hacer 
prodigios, lo que implicaria que, pudiendo el 
demonio interrumpir el curso de las leyes 
divinas, sería tan poderoso coro Dios. Atre­
verse á decir que el Espiritu del mal puede 
suspender la acción de las leyes de Dios, es 
una blasfemia y un sacrilegio. 

La rehgion, lejos de perder de su autori­
dad, porque hechos tenidos por milagrosos 
pasen al orden de los hechos naturales, no 
puede menos que ganar. Ante todo, porque Sj 
un hecho es tenido sin razón por milagroso, 
es un error, y la rehgion no puede dejar de 
perder, apoyándose en un error, sobre todo 
si se obstina on mirar como un milagro lo 
que no lo es. En segundo lugar, no admi­
tiendo muchas personas la posibilidad de los 
milagros, niegan los hechos reputados mira­
culosos, y por consiguiente, la religión que 
en ellos so apoya. Si, por el contrario, la po­
sibilidad de tales hechos es demostrada co­
mo consecuencia do las leyes naturales, no 
hay lugar á rechazarlos, como tampoco á la 
rehgion que los proclama. 

7. Los hechos evidenciados por la cien-
cía de un modo perentorio, no pueden ser 
impugnados por ninguna creencia rehgiosa 
contraria. La religión no puede menos de ga­
nar en autoridad, siguiendo el progreso de 
los conocimientos científicos, y de perder, ' 
quedándose rezagada ó protestando contra 
esos mismos conocimientos, en nombre de 
los dogmas; porque ninguno de éstos podrá 
prevalecer contra las leyes do la naturaleza, 
ni anularlas. Un dogma fundado en la nega­
ción de una ley de la naturaleza no puede 
ser expresión de la verdad. 

El Espiritismo fundado en el conocimiento 
de leyes no comprendidas hasta ahora, no 
viene á destruir los hechos rehgiosos, sino 
á sancionarlos dando de ellos una explicación 
racional. Sólo vieno á destruir las falsas con­
secuencias quo han sido deducidas á causa de 
la ignorancia de aquellas leyes ó de su erró­
nea interpretación. 

8. Induciendo al hombre la ignorancia 
de las leyes do la naturaleza á buscar cau­
sas fantásticas á los fenómenos que no com­
prende, es el origen de las ideas su[)orsticio-
sas, de las que son algunas debidas á los 
fenómenos espiritistas mal comprendidos. El 
conocimiento de las leyes que los rigen des­
truye las ideas supersticiosas, reduciendo las 



REVISTA ESPIRITISTA. 1 7 9 

cosas á su realidad y demostrando el límite 
de lo posible y de lo imposible. 

El perispíritu, principio de las manifes­
taciones. 

9. Los Espíritus, según hemos dicho, 
tienen un cuerpo huídico al que se dá el nom­
bre de perispíritu. Su sustancia es tomada 
en el fluido univei'sal ó cósmico que lo forma 
y ahmonta, como el aire forma y ahmenta el 
cuerpo material del hombre. El perispíritu 
es más ó menos etéreo según los mundos y el 
grado de depuración del Espíritu. En los 
mundos y Espíritus inferiores, su naturaleza 
es más grosera y se acerca- mucho á la mate­
ria bruta. 

10. En la encarnación, el Espíritu con­
serva su perispíritu, que es el órgano de 
trasmisión de todas las sensaciones. Para las 
que vienen del exterior, puede decirse que 
el cuerpo recibe la impresión; el perispíritu 
la trasmite, y el Espíritu, el ser sensible é 
inteligente, la siente. Cuando el acto parte 
de la iniciativa del Espíritu, puede decirse que 
éste quiere, el perispíritu trasmite, y el cuer­
po egecuta. 

11. El perispíritu no está encerrado en los 
límites del cuerpo como en una caja. Por su 
naturaleza fluídica es expansible; irradia al 
exterior y forma al rededor del cuerpo una 
especie de admósfera, que el pensamiento y 
la tuerza de voluntad pueden extender más 
ó menos. De aquí se sigue que personas que 
no están encontactocorporal, pueden estarlo 
por medio del perispíritu y trasmitirse, aun 
á pesar suyo, las impresiones y á veces has­
ta la intuición de sus pensamientos. 

12. Siendo el perispíritu uno de los ele-
• montos constitutivos del hombre, desempeña 

un papel importante en todos los fenómenos 
psicológicos y hasta cierto punto en los fisio­
lógicos y patológicos. Cuando las ciencias 
médicas tomen en consideración la influencia 
del elemento espiritual en la economía, ha­
brán dado un gran paso y nuevos horizontes 
se abrirán ante ellas; muchas causas de las 
enfermedades serán exphcadas entonces y se 
encontrarán poderosos medios de combatirlas. 

13 Por medio del perispíritu obran los 
Espíritus en la materia inerte y producen 
los diferentes fenómenos de las manitestacio-
nes. Su naturaleza etérea no podria ser obs­
táculo á ello, puesto que se sabe que los mas 
poderosos motores se haUau en los fluidos 

más rarificados y en los imponderables. No 
hay, pues, que maravillarse de ver que con 
ayuda de semejante palanca, los Espíritus 
producen ciertos efectos físicos, tales como 
golpes y ruidos de toda clase, elevación, tras­
porte y lanzamiento de objetos en el espacio. 
Para exphcarse esto, ninguna necesidad hay 
de acudir á lo maravilloso ó á los efectos so­
brenaturales. 

14. Obrando los Espíritus en la materia, 
pueden manifestarse de muchas maneras di­
ferentes: por medio de efectos físicos, tales 
como los ruidos y movimientos de objetos; 
por la trasmisión del ¡lensamiento, por la vis­
ta, el oido, la palabra, el tacto, la escritura, 
el dibujo, la nmsica, etc., en una palabra, 
por todos los medios que pueden servir para 
ponerlos en relación con los hombres. 

15. Las manifestaciones de los Espíritus 
pueden ser expontáueas ó provocadas. Las 
primeras tienen lugar inopinadamente y de 
improviso; con frecuencia se producen en las 
personas más extrañas á las ideas espiritis- ^ 
tas. Eu ciertos casos y bajo la acción de olor- ' 
tas circunstancias, las manifestaciones pueden , 
ser provocadas por la voluntad, bajo la in­
fluencia de personas dotadas al efecto de fa­
cultadas especiales. 

Las manifestaciones expontáneas han teni­
do lugar en todas las épocas y países. Sin 
duda alguna que el medio de provocarlas era 
también conocido en la antigüedad, pero 
constituía el privilegio de ciertas castas que 
no lo revelaban más que á escasos iniciados 
bajo rigurosas condiciones, ocultándolo al 
vulgo á fin de dominarlo con el prestigio de 
una fuerza oculta. Se ha perpetuado empero, 
á través de las edades hasta nosotros, en 
algunos individuos, pero desfigurado casi 
siempre por la superstición ó confundido con 
las prácticas ridiculas de la magia, lo que 
habia contribuido á desacreditai'lo. Hasta en­
tonces , no habían pasado de ser gérmenes 
plantados aquí ó allá. La Providencia habia 
reservado á nuestra época el ctmocimiento 
completo y la vulgarización de esos fenóme­
nos, para purificarlos de la mala liga y ha­
cerlos .servir en pro del mejoramiento de la 
humanidad, en disposición hoy do compren­
derlos y deducir sus consecuencias. 

A L L A N K A R D E C . 

(Se continuará.) 
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El Esp ir i ta g o l p e a d o r de D i b b e l s -

dorf. (Baja S a j o n i a ) 

La historia del Espíritu golpeador de Dib-
belsdorf contiene junto á su parte cómica, 
otra instructiva, eomo se desprende del ex­
tracto de antiguos documentos pubhcados en 
1811 por el predicador Gapelle. 

En el último mes del año 1761, el dos de 
diciembre, á las 6 de la tarde, se dejó oir en 
un cuarto habitado poi- Antonio Kettelhut una 
especie de martilleo (pie parecia venir de la 
parte inferior. Atribujéndolo á qne era su 
criado que queria divertirse á espensas de lar-
criada, quien entonces se encontraba en el! 
cuarto de las hiladoras, salió para echar uol 
cubo de agua por la cabeza del bromista; perd 
á nadie encontró fuera. Una hora después,; 
A uelve á oirse el mismo ruido, pensándo­
se entonces que pudiera ser ocasionado por 
un ratón. Al otro dia por la mañana se reco­
nocieron las paredes, el cielo-raso, v el enta­
rimado sin que el menor vestigio de ratones 
se encontrase. 

Por la noche reaparece el ruido; júzgase 
entonces peligroso habitar en la casa, y las 
criadas se resisten á permanecer en ella du­
rante las noches. Poco tiempo después cesó 
aquel; pero para reproducirse ácien pasos mas 
arriba, y con fuerza inusitada, en casa de Luís 
Kettelhut, hermano de Antonio. En un rin­
cón de la habitación era donde se manifesta­
ba la cosa golpeadura. 

Finalmente, esto se hizo sospechoso á los 
aldeanos, y el burgomaestre dio parte á la 
justicia, quien al principio no (pliso ocuparse 
de un asunto que consideraba ridiculo; pero, 
á las apremiantes instancias de los habitan­
tes, se trasladó, el O de febrero de 1702, á 
Dibbelsdoif para examinar atentamente el 
hecho. La demolición de las paredes y de los 
cielo-rasos no dio ningún resultado, y la fa­
milia Kettelhut juró que era completamente "j 
extraña al fenómeno. 

Hasta entonces nadie habia hablado con el 
golpeador. Un individuo de Nagganí, armán­
dose de valor, preguntó: Espíritu golpeador, 
estás aun aquí? Dejóse entonces oir un golpe. 
—Puedes decirme cómo me Hamo? Entro mu­
chos nombres que se le indicaron el Espíritu 
golpeó, al ser pronunciado, el del que pre­
guntaba.—Cuántos botones tiene mi vestido? 

El Espíritu dio .36 golpes. Contáronse los bo­
tones, encontrándose que eran 30 justamente. 

A partir de este momento, la historia de 
Esph'itu golpeador se esparció por los alrede-
dore,'*, y todas las noches acudían de Bruns-
wickois centenares de personas á Dibbels-
dorf, eomo también muchos ingleses y una 
multitud de extrangeros curiosos. El tropel 
llegó á ser tal, que la milicia local no podia 
contenerlo, los aldeanos se vieron precisados 
á reforzar la guardia nocturna y fué iiecesa-
i'io no dejar penetrar mas que uno tras otro 
á los visitadores. 

Este concurso de personas parece que es­
citó al Espíritu á manifestaciones más ex­
traordinarias, y se elevó á señales de comu­
nicación que probaban su inteligencia. Nunca 
encontró diíicultad en sus respuestas: si se 
deseaba saber el número y color' de los caba­
llos que estaban á la puerta de la casa, lo in­
dicaba todo exactamente; si se abria un l i­
bro de música poniendo al acaso el dedo en 
una de las páginas, y preguntándole el nú­
mero de la pieza, desconocido hasta del mis­
mo que pi'eguntaba, muy pronto una serie de 
golpes indicaba perfectamente el número de­
signado. El Espiritu no hacia esperar la res­
puesta; porque esta seguía inmediatamente á 
la pregunta. Indicaba también el número de 
personas que habia en la habitación, el de las 
que se hallaban fuera, designaba el color de 
los cabellos, de los vestidos, la posición y la 
profesión de los individuos. 

Hallábase un dia entre los curiosos un hom­
bre de Hettin, completamente desconocido en 
Dibbolsdorf y habitante de poco en Briins-
wich. Preguntó al Espiritu el lugar de su na­
cimiento, y á fin de inducirle en error, citóle 
un crecido número de ciudades; pero cuando 
llegó al nombre de Hettin, se dejó oir un gol­
pe. Un astuto aldeano, creyendo pillar al Es- ' 
píritu, preguntóle cuántas monedas tenia en ; 
el bolsillo, y se le respondió 681, número 
exacto. Dijo á un pastelero él número de 
vizcoclios que habia hecho por la mañana; á 
un comerciante las varas de cinta que habia 
vendido la noche anterior, y á otro la suma 
de dinero que habia recibido por el correo dos 
dias antes. Era el Espíritu de humor bastan­
te alegre, llevaba el compás cuando se lo pe­
dian y con tal estruendo á veces, que el rui­
do asordaba. Por la noche, durante la cena, 
y después de la bendición, golpeaba al pro­
nunciarse la palabra amen. Esta prueba de 
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devoción no fué óbice á que un sacristán, ves­
tido de gran exorcista, procurase arrojar al 
Espíritu de su rincón; el exorcismo fué ine­
ficaz. 

Nada lemia, y se mosiró tan sincero en sus 
respuestas al duque reinante Carlos y á su 
bermano Fernando, como á cualquier otra per­
sona de la mas ínfima eondicion. La historia 
loma entonces un sesgo mas grave. El duque 
encarga á un médico y á algunos tloctores en 
derecho el examen del fenómeno; y los sabios 
ío explicaron por la presencia de un manan­
tial subterráneo. Hicieron cabar hasta la pro­
fundidad de ocho pies, y encontraron natural­
mente agua, dado que Dibbelsdorf está .situa­
da en un hoyo. El agua que finia, inundó la 
habitación; pero el Espíritu continuó golpean­
do eu su rincón habitual. Los hombres de 
ciencia creyeron entonces ser juguete de una 
nnstificacion, y honraron al criado tomándo­
le por a(piel Espíritu tan instruido.^Su inten­
ción, decian, es la de hechizar á la criada. 
Invitóse á todos los habitantes del lugar á 
que permaneciesen en sus casas un;dia deter­
minado; no se perdió de vista al criado que, 
según opinión de los sabios, debia ser el cul­
pable, pero el Espíritu respondiendo nuevo á 
todas las preguntas. Reconocido inocente, el 
criado fué puesto en libertad. Pero lajusticia 
deseaba un autor del delito, y acusó á los es­
posos Kettelhut, del ruido de <pie se queja­
ban, l)ien que fuesen personas muy benévo­
las, honradas é irreprochables en todas sus 
cosas, y aunque, desde el origen de las ma­
nifestaciones, fueran los primeros en dirijirse 
á la autoridad. Forzóse con promesas y ame­
nazas á una joven á que depusiese contra sus 
amos. En consecuencia fueron estos reducidos 
ápi'ision á pesar de lai'eti'actacion de la joven 
y de la confesión formal de que sus declara-
eioues primeras eran falsas, y que le habian 
sido arrancadas por los jueces. Empero como 
continuara golpeando el Espíritu, los esposos 
Kettelhut fueron tenidos pr'esos durante tres 
meses, al cabo de los cuales se les puso en 
hbertad sin indemnizarles, aunque los miem­
bros de la comisión reasumieron de este mo­
do su relato: «todos los medios posibles para 
dtíscidjrir la causa del ruido, han sido infruc­
tuosos y el porvenir ijuizá nos instruirá sobre 
este particular.»—El porveifir nada ha dicho j 
aiin. I 

El Espíritu golpeador se manifestó desde 
principio.s de diciembre hasta marzo, épo­

ca en la cual cesaî on sus ruidos. Volvióse 
nuevatoente á la opinión de que el criado acu­
sado ya otra vez, debia ser el autor de todos 
i'stos ardides; ¿pero cómo hubiese podido evi-
lai- los lazos que le tendían los duques, los 
médicos, los jueces y tantas otras personas 
que le preguntaban? 

Observación.—Si queremos remontarnos 
á la fecha en (pie pasaban las cosas que aca­
bamos de narrar, y compararlas con las (jue 
tienen lugar en nuestros dias, encontraremos 
una identidad perfecta en la forma de las ma­
nifestaciones y aun en la naturaleza de las 
preguntas y de las respuestas. La América y 
nuestra época no han descubiei'to pues los Es­
píritus golpeadores, ni tampoco los otros se­
gún demostraremos con innumerables hechos 
auténticos más ó menos antiguos. Hay sin 
embargo entre los fenómenos actuales y los 
anteriores esta diferencia capital: que los úl­
timos eran casi todos expontáneos, miéntra^s 
que los actuales se producen casi á la volun­
tad de ciertos médiums especiales. Esta cir­
cunstancia ha permitido que se les estudiase 
mejor y que se profundizara su causa. A es­
ta confesión de los jueces: «Quizá ei porve­
nir nos insti'uirá sobre este particular,» no 
responderia hoy el autor: El porvenir nada 
ha dicho aún. Si tal autor viviese, sabría por 
el contrario, que el porvenir lo ha dicho todo, 
y que lajusticia de nuestros dias, más ilus­
trada (pie la de hace un siglo, no cometería 
con las manifestaciones espiritistas yerros 
que recuerdan los de la edad media. Nues­
tros mismos sabios han penetrado demasiado 
los misterios de la naturaleza para no atribuir 
la parte correspondiente á las cau,sas deseo-
nocidas, y tienen suficiente sagacidad, para 
exponerse, como sus antecesores, á recibir el 
un litis de la posteridad, en detrimento de su 
reputación. Si algo aparece en el horizonte, 
no se apresuran á decir: «eso es nada,» te­
merosos de que el nada no sea un navio y si 
no lo ven, callan y esperan; esta e» la verda­
dera sabiduría. 

Ai .L . vN K A R D E C 

Con v e r s a c i o n e s f a m i l i a r e s de u l l r a - l u m b a . 
ESPÍRITUS IMPOSTORES. 

E l fa lso P a d r e A m b r o s i o . 
Uno de los escollos que presentan las co­

municaciones espiritistas es el dtj los Espíri-
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tus impostores que pueden inducir en error 
su identidad, j que, el abrigo de un nombre 
respetable, tratan de bacer pasar los mas 
groseros absurdos. Nos hemos exphcado, va­
rias veces, sobre este peligro, que deja de 
serlo para cualquiera que analiza á la vez la 
forma y el fondo del lenguaje de los seres in­
visibles con los que se está en comunicación. 
No podemos repitir aquí lo que hemos dicho 
ya á este propósito; léase con atención nues­
tra Revista, el Libro de los Esph itus y el 
Libro de los Médiums, y se verá (pie nada 
es más fácil que precaverse contra semejan­
tes fraudes, por poca buena voluntad que 
haya. Sólo reproducimos la siguiente compa­
ración que hemos citado en otras partes. 
«Suponeos que en un cuarto inmediato al 
en que os halláis estén algunos individuos 
que no conocéis, ni podéis ver, pero que oís 
perfectamente; ¿no seria acaso fácil conocer 
por su conversación, si son ignorantes ó sa­
bios, honrados ó malhechores, hombres sé-
ríos ó atolondrados; personas de buena com­
pañía ó palurdos? 

Tenemos otra comparación sin salir de 
nuestra humanidad material: supongamosque 
un hombre se os presenta bajo el nombre de 
un distinguido literato; á este hombre, lo 
recibís desde luego con todos los miramien­
tos á su supuesto mérito; pero si se expresa 
como un ganapán, lo reconocéis de seguida, 
y lo despediréis como á un impostor. 

Lo propio sucede con los Espíritus; se les 
conoce por su lenguaje; el de los Espíritus 
superiores es siempre digno y está en armo­
nía con la sublimidad de los pensamientos; 
jamás manchó la trivialidad su pureza. La 
grosería y bajeza de expresiones sólo perte­
necen á los Espíritus inferiores. Todas las 
cualidades é imperfecciones de los Espíritus 
se revelan en su lenguaje, y se puede, eon 
razón, aplicarles este adagio de un célebre 
escritor: El estilo, es el hombre. 

Estas reflexiones nos son sugeridas por 
un artículo que encontramos en el Espiri­
tualista de Nueva-Orleans, del mes de di­
ciembre de 1857. Es una conversación tra­
bada por un médium entre dos Espíritus, 
dándose el uno el nombre de P. Ambrosio, y 
el otro el de Clemente XIV. El P. Ambrosio 
era un respetable eclesiástico, muerto en la 
Luisiana en el último siglo: era un hombre 
de bien, de superior inteligencia, y que ha 
dejado una venerada memoria. En este diá­

logo, en que lo ridículo no cede á lo grosero, 
es imposible equivocarse sobre la realidad de 
los interlocutores, y fuerza es convenir en 
que los Espíritus que así hablaban, tomaron 
pocas precauciones para disfrazarse: porque 
¿quién es el hombre de sano juicio que podria 
suponer un solo instante que el P. Ambrosio 
y Clemente XIV se rebajaran á tales trivia­
lidades, que se parecen á un espectáculo de 
saltimbanquis? Dos cómicos adocenados que 
remedaran á esos dos personages, no se pro­
ducirían de otro modo. 

Estamos persuadidos de que el círculo de 
Nueva Orleans, en donde ocurrió el hecho, 
lo ha comprendido como nosotros, y dudar de 
ello seria injuriarle; tan sólo sentimos que, 
al publicarlo, no hayan añadido á continua­
ción algunas observaciones correctivas, que 
hubiesen impedido á las personas superflcia-
les tomarlo por un modelo de estilo serio de 
últra-tuinba. Pero apresurémonos á decir, 
que si este circulo obtiene comunicaciones de 
este género, las obtiene también de otro or­
den, en donde se encuentra la sublimidad 
del pensamiento y expresión de los Espíritus 
superiores. 

Hemos creido que la evocación del verda­
dero y del falso P. Ambrosio ofrecerla un 
útil objeto de observación sobre los Espíritus 
impostores; y es en efecto lo que ha sucedi­
do, como podrá juzgarse por la siguiente 
conversación. 

1. Ruego á Dios todopoderoso que per­
mita al Espíritu del verdadero P. Ambrosio, 
muerto en la Luisiana, en el último siglo, 
que se comunique con nosotros.—Aquiestoy. 

2. Servios decirnos si sois realmente vos 
el que habéis tenido con Clemente XIV, la 
conversación reproducida en el Espiritua­
lista de Nueva Orleans, y de la que hemos 
dado lectura en nuestra última sesión.— 
Compadezco á los hombres que se dejan en­
gañar por Espíritus á quienes igualmente 
compadezco. 

3. ¿Cuál es el Espíritu que ha tomado 
vuestro nombre?—Un Espíritu charlatán. 

4. ¿Y era realmente el interlocutor Cle­
mente XIV?—Era un Espíritu simpático al 
que habia tomado mi nombre. 

5. jCómo habéis podido dejar decir seme­
jantes cosas en vuestro nombre, y por qué 
no habéis descubierto á los impostores?— 
Porque no siempre puedo impedir á los hom-
hombres y á los Espíritus que se diviertan. 
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6. ¿Comprendemos esto respecto á los 
Espíritus; pero en cuanto á los hombres que 
han recogido esas palabras, son personas gra­
ves y no tratan de divertirse?—Con mayor 
razón, debían pensar que tales palabras sólo 
podian provenir de Espíritus falaces. 

7. ¿Por qué no enseñan los Espíritus en 
Nueva-Orleans, principios del todo idénti­
cos á los que enseñan aquí?—La doctrina 
que os es dictada les servirá pronto; no ha­
brá más que una. 

8. ¿Puesto que esta doctrina debe ser 
enseñada más tarde, nos parece que si lo 
hubiese sido inmediatamente hubiera apre­
surado el progreso, y evitado, en el pensa­
miento de algunos, una fatal incertidumbre? 
—Los caminos de Dios son á menudo impe­
netrables; ¿no hay acaso otras cosas que os 
parecen incomprensibles en los medios que 
emplea para llegar á sus fines? Es preciso 
que el hombre se ejercite en distinguir 
lo verdadero de lo falso, pues no podrían 
todos recibir de repente la luz sin ser des­
lumhrados. 

9. ¿Os ruego, os sirváis decirnos vuestra 
opinión personal sobre la reencarnación?— 
Los Espíritus son creados ignorantes é im­
perfectos; no bastándoles una sola encarna­
ción para aprenderlo todo, es preciso que se 
reencarnen, para aprovecharse de las bonda­
des que Dios les destina. 

10. ¿Tiene lugar la reencarnación en la 
tierra, ó sólo en otros globos?—La reencar­
nación se hace, según el progreso del Espí­
ritu, en mundos más ó menos perfectos. 

11. Esto no nos dice claramente si pue­
de verificarse en la tierra?—Si, puede te­
ner lugar en la tierra; y si el Espíritu lo pide 
como misión, debe serle mas meritorio, que 
el solicitar más rápidos progresos en mundos 
mas perfectos. 

12. Rogamos á Dios todopoderoso per­
mita al Espíritu que ha tomado el nombre 
de P. Ambrosio que so comunique con nos­
otros? Aquí e&ioy ; pero vosotros no me 
queréis confundir con el otro. 

13. Eres verdaderamente el P. Ambro­
sio? ¡En nombre de Dios te pedimos que digas 
la verdad?—Nó. 

14. Qué piensas de lo que has dicho 
'̂ ajo su nombre?—Pienso como pensaban los 
lue me escuchaban. 

15. Por qué te has servido de un nom-
hre respetable para decir semejantes nece­

dades?—Los nombres, á nuestros ojos, nada 
son: las obras lo son todo; como se podia 
ver quien era yo por lo que decia, no di 
importancia al nombre. 

16. Por qué no sostienes tu impostura 
en nuestra presencia?—Por que mi lenguaje 
es una piedra de toque que no puede permi­
tiros el engaño. 

Observación.—Se nos ha dicho varias ve­
ces que la impostura de ciertos Espíritus es 
una prueba para nuestro criterio; es una es­
pecie de tentación que Dios permite; á fin 
de que, como lo ha dicho el P. Ambrosio, 
pueda el hombre ejercitarse en distinguir lo 
verdadero de lo falso. 

17. Y qué piensas de tu camarada Cle­
mente XIV?—No vale más que yo; ambos 
necesitamos indulgencia. 

18. ¿En nombre de Dios todopoderoso 
lo ruego que venga?—Estoy aquí desde que 
el falso Ambrosio ha veiúdo. 

19. Por qué has abusado de la creduli­
dad de personas respetables para dar una 
falsa idSi de la doctrina espiritista?—Por 
((ué está uno propenso á faltar? Porque no se 
es perfecto. 

20. No pensabais and)os que un dia se 
descubrirla vuestro engaño, y ijue los ver­
daderos P. Ambrosio y Clemente XIV no 
podian expresarse como lo habéis hecho 
vosotros?—Los engaños han sido ya recono­
cidos y castigados por aipiel quo nos ha 
creado. 

21. Sois de la misma clase que los Espí­
ritus que llamamos golpeadores?—Nó, por­
que se necesita aún raciocinio para hacer lo 
que hemos hecho en Nueva-Orleans. 

22. (Al verdadero P. Ambrosio). Os ven 
aquí estos Espíritus impostores?—Sí, y su­
fren por mi presencia. 

23. Son éstos. Espíritus errantes ó reen­
carnados?—Errantes; no son bastante per­
fectos para desprenderse si fueran encar­
nados. 

24. Y vos P. Ambrosio, en qué estado 
os encontráis?—Encarnado en un mundo di­
choso desconocido para vosotros. 

25. Os damos las gracias por las aclara­
ciones que habéis tenido á bien darnos; ten­
dréis la bondad de venir alguna vez entre 
nosotros, para decirnos algunas buenas pala­
bras, y darnos un dictado que pueda demoS" 
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trar la diferencia de vuestro estilo con el del 
que habia tomado vuestro nombre?—Estoy 
con los que quieren el bien en la verdad. 

Las mitades eternas. 

Extractamos los siguientes párrafos de una 
carta de uno de nuestros abonados. 

«... He perdido haeealgunosaños, una bue­
na y virtuosa esposa y á pesar de los seis hi­
jos que me ha dejado, me encontraba en un 
islamiento completo, cuando oí hablar de las 
manifestaciones espiritistas. Pronto me en­
contré en medio de un pequeño círculo de 
amigos que cada noche se ocupaban de este 
asunto. Entonces supe, por las comunicacio­
nes que obtuvimos, que la verdadera vida no 
es la de la tierra, .sino la del mundo de los 
Espíritus; que mi Clemencia era fehz allí y 
(jue como los demás, trabajaba por la fehci­
dad de aquellos que habla conocido en la 
tierra. Así pues , hé aquí el punto sobre el 
que ardientemente deseo os sirváis ilustrar­
me. 

«Decia una noche á mi Clemencia. Mi que­
rida amiga, ¿ de tpié proviene que , no obs­
tante nuestro amor, no estamos siempre acor­
des en las diversas circunstancias de nuestra 
vida común y (jue nos veamos obligados á 
hacernos mutuas concesiones para vivir en 
buena armonía? 

«Me respondió esto: Amigo mío, éramos 
gente buena y honrada; hemos vivido juntos, 
y se puede decir lo mejor posible en esa 
tierra de prueba, pero no éramos nuestras 
mitades eternas. Estas uniones son raras en 
la tierra; sin embargo se encuentran, pero 
es un gran favor de Dios; los (jue tienen esta 
dicha sienten goces que te son desconocidos. 

«¿Puedes decirme, lo rejdiqué, si ves tu 
mitad eterna?—Sí; dijo ella, es un pobre dia­
blo que vive en Asia; no podrá reunirse con­
migo sino dentro 175 años (según vuestro 
modo do contar).—¿Estaréis reunidos enla 
tierra ó en otro mundo?—En la tierra. Pero 
sábelo; no puedo describirte bien la dicha de 
los seres así reunidos; voy á sujilicar á Abe­
lardo y á Eloísa que se sirvan enterarte. — 
Entonces, caballero, esos seres dichosos vi­
nieron á hablarnos de su indecible dicha. 
«A nuestra voluntad, dijeron, dos no hacen 
»mas que uno, viajamos en los espacios, y go-

»zamos de todo; nos amamos con un tan ihmi-
»tado amor, que sólo el amor de Dios, y de 
»los s('ros jiorfectos, le puede sobrepujar. 

«Vuesti'os mayores goces no equivalen á 
»una sola de nuestras miradas ni un soloapre-
»ton de nuestras manos.» 

«La idea do las mitades eternas me place. 
Me j)arece (jue Dios, al crear la humanidad, 
la ha hecho doble, y que ba dicho, separando 
las dos mitades de un alma: Id por los mun­
dos, y buscad encarnaciones. Si obráis bien, 
será corto el viage, y os permitiré reuniros; 
si hacéis lo contrario, jiasarán siglos antes de 
quo podáis gozar do esta felicidad. Tal es, 
nic jmrece, la causa primera del movimiento 
instintivo (jue impulsa la humanidad en bus­
car la dicha; dicha que no comprende, ni se 
toma el tiempo de comjjrenderla. 

«Desearía ardientemente, caballero, sor 
ilustrado sobre esta teoría de las mitades 
eternas, y seria dichoso encontrando una ex­
plicación á este objeto en uno do vuestros 
próximos números.» 

Abelardo y Eloísa á quien hemos interro­
gado sobre este punto, nos han dado las res­
puestas siguientes: 

1. Las almas han sido creadas dobles? 
—Si hubieran sido creadas dobles, sencillas 
como lo son hoy, serian imperfectas. 

2. Es posible que dos almas puedan reu­
nirse en la eternidad y formar un todo?—No. 

3. Tú y Eloísa, formáis desde el princi­
pio, dos almas del todo distintas?—Sí. 

4. Formáis, aun en este momento, dos 
almas distintas?—Sí, pero siempre unidas. 

5 . Se encuentran todos los hombres en 
las mismas condiciones?—Según que sean 
más ó menos perfectos.. 

6. Están todas las almas destinadas á 
unirse un dia con otra alma.—Cada Espíritu 
pro[)ende á buscar otro que lesea semejante; 
á esto llamáis simjiatía. 

7. Hay en esta unión una condición de 
sexo?—Las almas no tienen sexo. 

Observación.—Tanto para satisfacer el de­
seo de nuestro abonado como para nuestra 
jiropia instrucción, hemos dirigido al Esjúri-
tu de San Luís las siguientes preguntas: 

8. Las almas que deben unirse están 
predestinadas á esta unión desde su origen, 
y tiene cada uno de nosotros en alguna par­
te del tinivorso su mitad, k la que será un 
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dia fatalmente unido.—No existe unión par-
tieular y fatal entre dos almas. La unión 
existe entre todos los Espíritus, pero en gra­
dos diferentes , según el rango que ocu­
pan, es decir, según la perfección que han 
adquirido; cuanto más perfectos son, tanto 
más unidos están. De la discordia nacen to­
dos los males de los humanos: de la concor­
dia resulta la completa fehcidad. 

9. En qué sentido debe entenderse la pa­
labra mitad, que con frecuencia emplean 
ciertos Espíritus para designar á los Espíri­
tus simpáticos?—La expresión es inexacta; 
si un E.spíritu fuera la mitad de otro, sepa­
rado de él seria incompleto. 

10. Dos Espíritus perfectamente simpá­
ticos, una vez reunidos, lo están eternamente, 
6 bien pueden separarse y unirse á otros Es­
píritus?—Todos los Espíritus están unidos 
entre sí, hablo de los que han llegado á la per­
fección. En las esferas inferiores, cuando un 
Espíritu se eleva, deja de ser simpático á 
aquehos de quienes se ha separado. 

11. Dos Espíritus simpáticos son comple­
mento el uno del otro, ó bien esta simpa­
tía es resultado de una identidad perfecta?— 
Las simpatías que atraen un Espíritu hacia 
otro, es i'osultado de la perfecta concordancia 
de sus inchnaciones é instintos; si debiera ol 
uno completar el otro, perderían su indivi-
duahdad. 

12 La identidad necesaria para la per­
fecta simpatía ¿consiste en la similitud de 
pensamientos y de sentimientos, ó bien en 
la uniformidad de conocimientos adquiridos? 
—En la igualdad de los grados y elevación. 

13. ¿Los Espíritus que no son .simpáticos 
hoy, pueden serlo mas tarde?—Sí, todos lo 
serán. Así pues, el Espíritu que está hoy en 
una esfera inferior, llegará, perfeccionándose 
á otra en que reside tal otro. Su encuentro 
será mas pronto, si el Espíritu más elevado, 
soportando mal las pruebas á que se ha so­
metido, permanece en el mismo estado. 

14. Dos Espíritus simpáticos pueden de­
jar de serlo?-Sin duda, si el uno es perezoso. 

Observación.—Estas respuestas resuel­
ven perfectamente la cuestión. La teoría de 
las mitades eternas es una figura que pinta 
la unión de les Espíritus simpáticos; es una 
expresión usack aun en el lenguaje vulgar, 
hablando de dos esposos, y que no debe 
tomarse hteralmente; los Espíritus que se 
han servido de eha, seguramente no perte- j 

nocen al orden mas elevado; la esfera de sus 
ideas es necesariamente limitada y han po­
dido trasmitir su pensamiento con las expre­
siones de que se hubieran servido durante sü 
vida corporal. Es menester pues desechar la 
idea de que dos Espíritus creados el uno para 
el otro, deben fatalmente unirse un dia en la 
eternidad después de haber estado separados 
un trascurso de tiempo más ó menos largo. 

A. K. 

U n a l e c c i ó n de escr i tura p o r n n 
Espir i ta . 

Los Espíritus no son en general maestros 
de caligrafía, porque la escritura medianími­
ca no brilla ordinariamente por la elegancia. 
M. D... uno de los médiums de la Sociedad, 
ha presentado bajo este aspecto un fenómeno 
excepcional, y es el de escribir mucho mejor 
bajo la inspiración de los Espíritus que bajo la 
suya propia. Su escritura normal es muy ma­
la (de lo que no se envanece diciendo que es la 
de los grandes hombres); toma un carácter 
especial, y muy distinto, según el Espíritu 
que se comunica, y se reproduce constante­
mente la misiua con el mismo Espíritu, pero 
siempre mas limpia, legible y correcta; con 
algunos, es una especie de escritura inglesa, 
trazada con cierta desenvoltura. Uno de los 
miembros de la Sociedad, el doctor V... tuvo 
la idea de evocar á un calígrafo distinguido, 
como objeto de observación bajo el punto de 
vista de la escritura. Conocía á uno llamado 
Bertrand, muerto hace cerca de dos años, oon 
el cual tuvimos en otra sesión, la siguiente 
conversación. 

1. A la fórmula do evocación, respondió: 
Aquí estoy. 

2. Dónd o estabais cuando os hemos evo­
cado?—Junto á vosotros. 

3. Sabéis pon quó objeto principal os he­
mos rogado que vinieseis? — Nó, pero deseo 
saberlo. 

Observación. — El Espíritu de M. Ber­
trand está atín bajo la infiuencia de la mate­
ria, como se podia suponer por su vida ter­
restre; se sabe que estos Espíritus son menos 
aptos para leer en el pensamiento que los que 
están más desmateriahzados. 

4. Desearíamos que hicierais reproducir 
por el médium una muestra cahgráfica de 
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igual carácter á la que teníais en vida; lo po­
déis hacer?—Sí. 

Observación.—A partir de este momento, 
el médium, que no se coloca según las reglas 
enseñadas por los profesores de escritura, to­
ma, sin apercibirse, una posición correcta, 
tanto respecto al cuerpo como respecto á la 
mano. Desde este punto el carácter de letra 
fué idéntico al del calígrafo, según pudo com­
probarse. 

5. Os acordáis de las circunstancias de 
vuestra vida terrestre?—De algunas. 

• 6. Podríais decirnos en que año moris­
teis?—En 1856. 

7. A qué edad?—A 56 años. 
8. Qué ciudad habitabais? —Saint-Ger-

main. 
9. Cuál era vuestro modo de vivir?—Pro­

curaba dar gusto á mi cuerpo. 
10. Os ocupabais de las cosas del otro 

mundo?—No lo bastante. 
11. Os pesa no vivir ya en este mundo? 

—Siento no haber empleado bien mi existen­
cia. 

12. Sois mas dichoso que en la tierra?— 
Nó, sufro por el bien que he dejado de hacer. 

13. Qué pensáis del porvenir que os está 
reservado?—Pienso que necesito toda la mi­
sericordia de Dios. 

14. Cuáles son vuestras relaciones en el 
mundo en quo estáis? — Relaciones lamenta­
bles y despreciadas. 

15. Cuando volvéis á la tierra hay luga­
res que frecuentáis con preferencia? — Busco 
las almas que se compadecen de mis penas, ó 
que ruegan por mí. 

16. Veis las cosas de la tierra tan clara­
mente como on vida vuestra?—No deseo ver­
las; si las buscase, seria esto un motivo mas 
de pesar. 

17. Se dice que en vida vuestra, erais 
poco sufrido; es cierto? — Era nmy violento. 

18. Qué pensáis del objeto de nuestras 
reuniones?—De.searia haberlas conocido du­
rante mi vida, eso me hubiera vuelto mejor. 

19. Veis aquí á otros Espíritus?—Sí, pe-
i'o estoy confuso ante ellos. 

20. Rogamos á Dios que os tenga en su 
santa misericordia; los sentimientos que aca­
báis de expresar deben haceros encontrar 
gracia ante él, y no dudamos de que os ayu­
dará en vuestro'adelantamiento. — Os doy las 
gracias; Dios os proteja; bendito sea por ello! 
espero que mi turno vendrá también. 

Observación. — La relación hecha por el 
Espíritu de M. Bertrand es perfectamente 
exacta y está conteste con el género de vida 
y el carácter con que se le conocia; solamente 
que al confesar su inferioridad y sus faltas, 
su lenguaje es mas serio y mas elevado del 
que era de esperar; él nos prueba una vez 
mas la penosa situación de aquellos que se 
han apegado en este mundo demasiado á la 
materia. Así pues, los mismos Espíritus infe­
riores nos dan á menudo útiles lecciones de 
moral por su ejemplo. 

A. K. 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

O r i g e n y fin de las c o s a s . 

(Paris 27 Noviembre 1869 ) 

Cuando un mundo nuevamente Ibrmado se 
enfria poco á poco y tiende á equihbrar y á 
organizar su existencia propia, los elementos 
que le componen, sólidos, líquidos y fluidos, 
reaccionan los unos sobre los otros. La corte­
za sólida se aumenta progresivamente; el 
agua convertida en vapor, derramado en es­
tado de niebla, cae en lluvia y las mezclas 
gaseosas componen la atmósfera. 

Las primeras criaturas vivas pasan su 
vida entre un suelo apenas enfriado y un 
centro ambiente que, por su naturaleza, les 
oculta el explendor de los cielos. ¡Preguntar 
á estos seres lo (|uo hay bajo sus pies, á al­
gunos metros del suelo, y encima do su ca­
beza mas allá de la potencia de su radio vi­
sual, es exponerse ó al silencio de la ignoran­
cia, ó á la extravagancia de la necedad! 

Mas tarde, cuando los grupos humanos 
se han constituido, que la riqueza intelectual 
se ha aumentado por la asociación y la co­
munión de pensamientos, el hombre penetra 
en las profundidades de la tierra, y percibe 
las maraviUas á distancias espantosas , y 
cumple todos estos trabajos por medio de 
los instrumentos y de los conocimientos que 
ha con(iuistadü. Pero bajo sus pies y encima 
de su cabeza, no ha podido explorarlo todo; 
ha encontrado obstáculos insuperables, y di­
ficultades invencibles; y ha tropezado con un 
límite que no ha podido salvar. Se halla, 
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pues, on el mundo material, hundido en la 
inmensidad en toda su extensión. 

¡En el mundo del pensamiento, su situa­
ción es exactamente la misma!... Que se 
ocupe de la serie de conocimientos que quie­
ra y encontrará también, en el pasado y en 
el porvenir, en el origen y en el fln, un lími­
te, que se alejará más y más á medida que 
avanzará, pero que no obstante no podrá su­
primir de una manera absoluta. 

¡Sabia que era hombre; se creia rey del 
universo, y no buscaba mas allá! Mas tarde, 
ilustrado por el progreso, ha sabido que otros 
mundos existían con el mismo título que el 
suyo; que sobre estos mundos, seres vivos 
como él se disputaban el cetro del universo, 
y .su orgullo se ha disminuido!... ¡Lo infinito 
ha retrocedido ante él, y ha visto^mejor y 
mas lejos. El fln le ha parecido mas grande; 
pero cuánto se habiaengañado sobre los me­
dios de llegar á él!... 

Para conquistar la inmortalidad, una sola 
existencia no le basta, le es necesario pasar 
por una serie de encarnaciones que, multi-
phcando sus medios de conocer y amar, mul­
tipliquen también sus aspiraciones bácia lo 
desconocido, que el porvenir le oculta to­
davía. 

Dirigiendo sus miradas á la profundidad 
del cielo, apercibe encima de su cabeza, una 
resta inmensa que recorrer; pero el fln de 
esta resta, perdido en la nube, escapa á su 
pei'cepcion intelectual. 

Mirando á sus pies, vé un abismo sin fondo 
cuyas mas vecinas etapas no le son descono­
cidas; poro mas bajo no vé sino á través de 
una niebla, que se espesa gradualmente; mas 
bajo todavía, no se atreve á detener su mi­
rada; ¡el vértigo le embarga! 

Sobre una escala inmensa que suije sin ce­
sar, no conoce el hombre ni el lugar de su par­
tida, ni el de su hegada. A medida que sube, 
el astro de verdad, iluminándole mas, le per­
mite extender el círculo de sus percepciones: 
¡pero es en vano que quiera saberlo todo! 
Siempre, al menos bajo su forma actual, las 
causas originales, y las flnales se ocultarán 
para él detrás de un límite insuperable. 

¡Las columnas de Hércules del mundo 
material han sido salvadas! no obstante, exis­
ten todavía pero móviles, y que huyen como 
Un espejismo para el mundo de lainteligencia! 

Contentaos con el vasto campo de explora­
ción sometido á vuestras investigaciones, y 

, dejad á otros la penetración de las leyes en 
que vuestro corazón sucumbiría. 

Clélie Duplantier. 

Virtud y s iempre virtud. 

(Barcelona 19 Enero de 1870,) 

Qué importan las riquezas, qué los heno-
res y cuantos puestos honoríficos se obtie­
nen entre los mortales? ¿Qué son todas esas 
distinciones que ha inventado el hombre al 
lado de la caridad, pero de la caridad bien 
entendida y conforme con el Evangelio? ¡Ah! 

¡ nada. Todos esos honores, todas esas rique-
i zas, todas esas alabanzas y alhagos de la hu­

manidad son pasajeros y fugaces: esto es, 
vienen con la misma facilidad con que se 
van. Es preciso, pues, no dar grande impor­
tancia á esas cosas, ya que se pueden perder 
cuando mas aficionado esté uno á ellas. 

Lo importante para el hombre, lo que debe 
buscar con afán y procuiar obtener es la 
virtud; porque ésta, no solo no es pasajera, 
sino que lleva en sí muchísimos goces, y por 
fln la patria celestial. Así, pues, mirad coa 
cuidado lo que hacéis, trabajad con ardor en 
adquirir tan preciosa joya, y ñola desechéis 
de vosotros una vez lograda; pues perderíais 
la mas grande de las riquezas y la primera 
de las felicidades terrestres. 

En efecto: ¿qué es el hombre sin virtud? 
¿De qué le sirven sus tesoros y distinciones, 
sino posee esa hermosa prenda de la virtud? 
De muy poco; pero me engaño: sírvanle para 
precipitarlo á todas las locuras imaginables, 
y de caida en caida le llevan á perder su sa­
lud y la patria de los buenos Espíritus, puesto 
que con sus torpezas y hviandades no se lia 
hecho amigo mas que délos malos Espíritus. 

Dejad, pues, como á cosa secundaria la 
vanidad terrestre , y procurad obtener la 
virtud, ya (jue con ella seréis felices y obten­
dréis la dicha de las dichas, la felicidad de 
las felicidades; en una palabra, la patria de 
los buenos Espíritus. 

Que vuestro norte sea siempre la virtud, 
amados espiritistas, que en vuestras accio­
nes se descubra siempre también la morali­
dad y buena fé, puesto que asi, y solo así lo­
graréis convertir á los incrédulos y rebeldes. 

Asilo espera de vosotros, 
Luis Oonxaya. 
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Q n é e s e l E s p i r i t i s m o . 

(Zaragoza, 30 Junio de 1870). 

Nota.—Habiendo suplicado al Espíritu de 
Marietta, en la sesión celebrada el 30 de 
Junio de 1870, que diera una definición del 
Espiritismo, dijo: 

«Nada tan humillante para el Espíritu del 
hombre eomo desconocer sus facultades, co­
mo nada humiUa tanto á su materia desco­
nocer las suyas. El Espiritismo es, puefe, la 
dignidad del espíritu, como las ciencias físi­
cas son la dignidad de la materia: el Espiri­
tismo es la continuación, el más allá, la con-
secuencia,^el fin, el objeto de toda investiga­
ción, sea del orden que se quiera; es el 
paraíso hasta ahora cerrado y cuya puerta 
empieza á abrirse, paraíso que desde la tier­
ra empiezan á adivinar vuestros Espíritus, es 
la confirmación del pasado y la seguridad 
del porvenir; es la base, el fundamento so­
bre las cuales ponéis las primeras piedras 
del amor universal: él os enseñará á amar la 
vida como un medio digno para vuestro pro­
greso, para vuestra felicidad; es el lazo que 
os unirá con todas las generaciones pasadas, 
con todas las que han de venir, hasta el pun­
to que viviréis con lo que á vuestro parecer 
ha muerto y con lo que se os figura jamás 
podréis ver; es en fin, la condensación de 
todas las existencias en una existencia sola; 
es una vida producto de todas las vidas, to­
dos los tiempos en un instante solo, de amor 
eterno universal.» 

M A R I E T T A . 

C r ó n i c a r e t r o s p e c t i v a de l E s p i r i ­
t i s m o . 

1858. 

C O N T I N U A C I Ó N (1). 

BANQUETES MAGNÉTICOS. 

A pesar de este nuevo carácter de la doc­
trina, y de las cualidades (jue adornaban á su 
principal propagandista, aun encuentra abs-

(1) Véase la Revista de Junio. 

táculos. Y ¡sorprendente efecto de la debih-
dad humana! los encuentra aún entre aque­
llos que debieran recibirle con los brazos 
abiertos. Así se desprendo de la reseña ipie 
á continuación traducimos. 

«El dia 26 de mayo de 1858, aniversario 
del nacimiento de Mesmer, se han verificado 
los dos banquetes anuales que reúnen lo es­
cogido de los magnetizadores de París, y á 
aquellos adeptos extrangeros que quieren 
unirse á ellos. Siempre nos hemos pregunta­
do el porqué se celebra esa solemnidad con­
memorativa por dos banquetes rivales, en el 
que cada campo bebe á la salud del otro, y 
en donde se dan brindis, sin resultado, á la 
unión. Cuando á este punto se ha hegado, 
parece que están muy cerca de entenderse. 
¿Qué fin tiene una división entre hombres 
que se dedican al bien de la humanidad y a 
culto de la verdad? ¿Acaso no se les presenta , 
ésta bajo la misma ley? ¿Tienen dos modos ; 
de entender al bien de la humanidad? ¿Están • 
divididos sobro los principios de su ciencia? | 
De ningurt modo; tienen las mismas creen- \ 
cias; tienen el mismo maestro que es Mes­
mer. Sí el maestro de quien invocan la me­
moria acude, como lo creemos, á su Uama-
mamiento, debe contristarse de ver la des­
unión entre sus discípulos. Por fortuna esa 
desunión no engendrará guerras, como aque­
llas que en nombro do Cristo, han ensangren­
tado el mundo para eterna vergüenza de 

•los que se Uamaban cristianos. Pero esa 
guerra, por insignificante que sea, y bien 
que se hmíte á palabras y á beber cada uno 
en su mesa particular, no es menos sensible; 
fuera mas grato el ver á hombres de bien 
unidos en un mismo sentimiento de confra­
ternidad; la ciencia magnética ganarla con 
ello en progreso y en consideración. 

Puesto que no están divididos los dos cam­
pos por la divergencia de doctrinas, ¿de qué 
depende el antagonismo? Sólo alcanzamos ál 
ver la causa en las susceptibilidades inheren­
tes á la imperfección de nuestra naturaleza, 
y de la que, aun los hombres superiores no 
están siempre exentos. El genio de la dis­
cordia ha agitado en todo tiempo su antoz'-
cha sobre la humanidad; es decir, que bajo 
el punto de vista espiritista, los Esi)íritus in­
feriores, celosos de la dicha de los hombres, 
encuentran entre ellos un acceso demasiado 
fácil; dichosos los que tienen bastante fuerza 
moral para rechazar sus sugestiones. 
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Nos habian dispensado el honor de invitar­
nos á esas dos reuniones, pero como se verifi­
can simultáneamente, y como aun somos un 
Espíritu muy materialmente encarnado, que 
Carece del don de ubicuidad, no hemos podi­
do responder mas que á una de esas dos ama­
bles invitaciones, la que estaba presidida por 
oí doctor Duplanty. Debemos decir que los 
partidarios del Espiritismo, no e-taban allí 
en mayoría; sin embargo, hacemos constar 
con gusto que fuera de algunas puyitas echa­
das á los Espíritus on las ingeniosas coplas 
cantadas por M. Juho Lovi, y en las. no me­
nos divertidas cantadas por M. Fortier, que 
obtuvieron los honores de la repetición, no 
ha sido la doctrina espiritista por parte de 
nadie objeto de esas críticas indecoi-osas, 
que ciertos adversarios no pasan por alto, á 
pesar de la educación do quo blasonan. 

Lejos do ello, ha proclamado altamente ol 
doctor Duplanty, en un notable y justamen­
te aplaudido discurso, el respeto que se debo 
tener á las creencias sinceras, aun cuando 
no se participe de ellas. Sin pronunciarse en 
pro ni on contra del Espiritismo, ha hecho 
sabiamente observar que revelándonos los 
fenómenos del magnetismo una potencia des­
conocida hasta ahora, deben hacernos tanto 
mas circunspectos tocante á los que pueden 
revelarse todavía, y que seria una inqiruden-
cia negar los que no se comprenden, ó que 
no se ha estado en el caso de comprobar, sobre 
todo cuando se apoyan en la autoridad de 
hombres honrados, cuyas luces y lealtad no 
pueden ponerse en duda. Semejantes pala­
bras son acertadas, y por ellas damos las 
gracias á M. Duplanty, pues contrastan de 
un modo singular con las de ciertos adeptos 
del magnetismo, quo sin miramiento echan 
el ridículo sobre una doctrina que confiesan 
ellos mismos desconocer, olvidando que en 
otro tiempo fueron ellos blanco de los sar­
casmos; y que también fueron tratados de 
locos y acosados por los escépticos, como 
enemigos del sentido común y de la reli­
gión. Hoy que el magnetismo se ha rehabi­
litado por la fuerza.de las cosas, que ya uo SQ 
rien de él, y que sin mi. do puede uno con­
fesarse magnetizador; es poco digno y cari­
tativo de su parte usar de represalias con 
una ciencia hermana do la suya, y que no 
deja de prestarle un saludable apoyo. No 
atacamos á los hombres, dicen; sólo nos rei­
mos de lo que nos parece ridículo, hasta tan­
to que se haga la luz para nosotros. A nues­

tro parecer la ciencia magnética, ciencia que 
también profesamos desde hace 35 años, de­
berla ser inseparable de la gravedad; nos 
parece que la chispa satírica no carece de 
ahmento "en este mundo, para tomar por 
punto de mira las cosas serias. Olvidan aca­
so que también se les ha hablado dol mismo 
modo, y que eUos también acusaban á los 
incrédulos de juzgar de hgero, diciéndoles, 
como lo hacemos á nuestra vez: «Paciencia! 
veremos quien reirá el último!» 

ALLAN K A R D B C . 

C O R R E S P O N D E N C I A S . 

Pero en cambio ol Espiritismo encontraba 

excelente acogida entre distinguidas perso­

nas. Así lo patentizan estas dos cartas de 

M. Jobard: 

Bruselas 15 de junio. 

Mi querido Allan-Kardec: Recibo y leo 
con avidez su Revue spirite, y recomiendo 
á mis amigos, nó la simple lectura, pero sí el 
estudio profundo del L I B R O D E L O S E S P Í R I T U S . 

Mucho siento que mis ocupaciones físicas 
no me dejen tiempo para los estudios metafí-
sicos; pero los he adelantado bastante para 
comprender cuan corea está V. de la verdad 
absoluta, sobre todo cuando veo la perfecta 
coincidencia que existo entre las respuestas 
que me han sido dadas y las obtenidas por 
V.; aun los que le atribuyen personalmente 
la redacción de sus escritos, están estupe­
factos de la profundidad y lógica que en­
cuentran en ellos. Se habria elevado V. de 
ii'olpo al nivel de Sócrates y de Platón por la 
moral y filosofía estética; en cuanto á mí, 
que conozco el fenómeno y la lealtad de V., 
no dudo de las explicaciones que se le han 
dado, y abjuro todas las ideas que he publi­
cado sobre este particular, mientras no he 
creido ver en ello, con M. Babinet, mas que 
fenómenos físicos y jonglerias indignas de los 
sabios. 

No se desahente V. mas que yo de la in­
diferencia de sus contemporáneos; lo que es ­
tá escrito, lo que está sembrado germinará. 
La idea de que la vida es sólo una depura­
ción de las almas, una prueba y una expia. 
eion, es grande, es consoladora, progresiva 
y natural. Los que la adoptan son dichosos 
en todas las posiciones; on vez de quejarse 
de los males físicos y morales que les abru-
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mai i , deben alegrarse de ellos,ó al menos so­
portarlos con resignación cristiana. 

Pronto pienso ir á Paris donde tengo tati­
tos amigos que visitar, y tanto que hacer, 
pero lo dejaré todo para ir á darle un apre­
tón de manos 

J o i i A R o director del Museo, etc. 
Observación. Una adhesión tan explícita 

y franca de parte de un hombre del valor de 
M. Jobard, es sin contradicción una preciosa 
conquista que aplaudirán todos los partida­
rios de la doctrina espiritista; sin embargo, 
adherirse es poca cosa, pero reconocer abiei'-
tamente que unose liaengañado,adjurar ideas 
anteriores que se han publicado, y esto sin 
presión y sin interés, únicamente porque se 
ha comprendido la verdad, esto es lo que se 
puede llamar el verdadero valor de su opi­
nión, sobre todo cuando se tiene un nombre 
popular. Obrar así es propio de los grandes 
caracteres, únicos que saben sobreponerse á 
las preocupaciones. Todos los hombres pue­
den engañarse; pero hay gi-andeza en reco­
nocer sus errores, mientras que sólo hay pe­
quenez en perseverar en una opinión de la 
que se sabe ser falsa, únicamente para darse^ 
á los ojos del vulgo, un prestigio de infabili-
dad; este prestigio no podria emliaucar por 
mucho tiempo á la humanidad, quo arranca 
sin piedad todos los oropeles del orgullo; 
ella sólo funda las reputaciones; sólo ella 
tiene el derecho de inscribir en su templo: 
Aquel era verdaderamente grande de espiritu 
y de corazón. Cuántas veces no ha escrito 
también: Esc grande hombre ha sido muy 
pequeño! 

Los elogios contenidos on la carta de M. 
Jobard nos hubieran impedido publicarla si 
se hubiese dirigido á nosotros personalmen­
te; pero como reconoce, en nuestro trabajo, 
la obra deles Espíritus, de quienes hemos sido 
el mas humilde intérprete, á ehos pertenece 
todo el mérito, y nada tiene quo sufrir nuestra 
modestia por una comparación que sólo prue­
ba una cosa, y es que aquel Libro no pue­
de haber sido dictado sino por Espíritus de 
un orden superior. 

Al contestar á M. Jobard le preguntamos 
si nos autorizaba para pubhcar su carta; es­
tábamos al propio tiempo encargados, de 
parte de \a Sociedad parisiense de estudios 
espiritistas, de ofrecerle el título de miem­
bro honorario y de corresponsal. Hé aquí la 
contestación que ha tenido á bien dirigirnos 
y que con gusto reproducimos. 

Bruselas 22 de junio. 

Mi querido colega: Me pregunta V., con 
ingeniosas perífrasis, si me atrevería á con­
fesar públicamente mi creencia en los Espíri­
tus y perispíritus, autorizándole para publi­
car mis cartas y aceptando el título de cor­
responsal de la Academia del Espiritismo que 
V. ha fundado, lo que seria tener, coiuo se 
dice, el valor de su opinión. 

Le confieso que rae siento algo humillado 
de ver que emplea V. conmigo las mismas 
fórmulas y discursos que con los necios, 
cuando debia saber que toda mi vida la he 
consagrado á sostener la verdad, y á atesti­
guar en su favor siempre que la he encon­
trado, ya sea en física, ya en metafísica. Sé 
que el papel de adepto de las nuevas ideas 
no carece de inconvenientes, aun on este si­
glo do las luces, y qne uno puede ser escar­
necido por decir que es de dia al medio dia; 
porque el menor peligro que corre es el de 
ser tratado de loco; pero como la tierra dá 
vueltas y el medio dia brillará para cada 
cual, fuerza será que los incrédulos se rin­
dan á la evidencia. Es tan natural oir negar 
la existencia de los Espíritus por aquellos que 
no tienen talento, como la existencia de la 
luz por aquellos que están privados de sus 
rayos. ¿So puede comunicar con ellos? Aquí 
estriba toda la cuestión. Mirad 'y observad. 

Me be dicho á mí mismo: El hombre es 
evidentemente doblo, puesto que la muerto 
lo desdobla; cuando una mitad queda aquí en 
la tierra, vá la otra á alguna parte, conser­
vando su individualidad; luego el Espiritismo 
está ijorfectamente do acuerdo con la Escri­
tura, con el dogma y eon la rehgion, que de 
tal modo cree en los Espíritus, que conjura 
los malos y evoca los buenos: el Vade retro 
y el Veni Ceator son prueba de ello; lue­
go la evocación es una cosa seria y nó una 
obra diabólica ó una jongleria como piensan 
algunos. 

Yo soy curioso, no niego nada; pero quie­
ro ver. No he dicho: «Traedme el fenómeno,» 
sino que hé corrido tras él, en vez de espe­
rar en mi butaca á que viniera, según un uso 
ilógico. Mo hice esto sencillo raciocinio hace 
mas do 40 años, á propósito del magnetismo: 
Es imposible que hombres muy apreciables 
escriban millares de volúmenes para hacerme 
creer en la existencia de una cosa que no 
existe. Y después he ensayado inútilmente, 
hasta tanto que tuve la fé de obtener lo que 
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buscaba; pero he sido bien recompensado por 
mi perseverancia, puesto que he logrado pro­
ducir todos los fenómenos de que oí hablar; 
luego después me he detenido durante 15 
años. Habiendo sobrevenido las mesas quise 
saber á qué atenerme; viene enseguida el 
Espiritismo, y he obrado del mismo modo. 
Cuando aparece algo nuevo, le corro detrás 
con el mismo ardor quo pongo al ir al en­
cuentro de los descubrimientos modernos de 
todd género; es la curiosidad que me arrastra 
y compadezco á los salvages porque no son 
curiosos, lo que hace que permanezcan siem­
pre salvages: la curiosidad es madre de la 
instrucción. Conozco muy bien que ese ardor 
de aprender me ha peijudicado mucho, y que 
si hubiese quedado en esa respetable medio­
cridad q̂ ie conduce á los honores y á la for­
tuna, hubiese tenido de ellos mi buena parte 
pero hace mucho tiempo que me dije (pie solo 
estaba de paso en esta mala posada, (¡ue no 
vale la pena de que hagamosalforjas. Lo que 
me ha Iwcho soportar las injurias, las injusti­
cias y los robos deque sido una víctima privi­
legiada, es laidea de que no hay en la tierra 
ima dicha ni una desgracia que merezca la 
[íena de alegrarse ó de afligirse por ella. Ho 
trabajado, trabajado y trabajado, lo que me 
ha dado la fuerza de zaherir á mis adversa­
rios mas encarnizados, y de hacerme respe­
tar de los otros, de modo que soy mas dicho­
so, y estoy mas tranquüo quo las personas 
que me han escamoteado una herencia de 20 
millones. Les compadezco, porque no envidio 
su puesto , en el mundo de los Espíritus. Si 
hecho de menos esa fortima, no es por mí: no 
tengo estómago para comer 20 millones, sino 
por el bien que esto me ha impedido hacer. 
¡Qué palanca en las manos de un hombre que 
supiera emplearlos útilmente! ¡qué empujepo-
dria dar á la ciencia y al progreso! Los que 
poseen la fortuna ignoran á menudo los ver­
daderos goces quo podrían procurarse. ¿Sa­
béis lo que falta á la ciencia espiritista para 
propagarse con rapidez? Es un hombre rico 
que conságrala á ella su fortuna por puro des­
interés, sin mezcla de orgullo ni egoísmo; un 
liombre tal haría adelantar la ciencia de me­
dio siglo. ¿Por queme han quitado los medios 
de hacerlo? Pero algo me dice que ese hom­
bre se encontrará; honor á él! 

He visto evocar á una persona viva; tuvo 
un síncope hasta la vuelta de su Espíritu. 
Evocad el mío, para verlo que os diré. Evo­
cad también al doctor Mure, muerto en el 

Cairo (Egipto) el 4 de Junio, era un gran es­
piritista y médico homeópata. Preguntadle 
si todavía cree en los gnomos. Sin duda está 
en Júpiter, porque ya era un gran Espíritu 
aquí en la tierra, un verdadero profeta que 
enseiíaba, y mi mejor amigo. Preguntadle si 
está contento del articulo necrológico que le 
he hecho? 

Me dirá V. que soy x&wy difuso, pero todo 
no han de ser flores teniéndome por corres­
ponsal. Voy á leer su Libro que recibo en 
este instante; desde luego no dudo que hará 
mucho bien destruyendo una multitud de 
preocupaciones, ponjue ha sabido V. mos­
trar el lado grave de la cosa. El asunto Ba­
det es muy muy interesante(1): volveremos 
á hablar de él.» 

Jabard. 
Nota.—Supérfluo seria todo comentario 

sobre esta carta, cada uno apreciará su im­
portancia, y reconocerá sin pena en ella esa 
profundidad y sagacidad que, unidas á los 
mas nobles pensamientos, han contiuistado al 
autor un lugar- tan digno entre sus contem­
poráneos. Se puede uno honrar con el dictado 
de loco (del modo que lo entienden nuestros 
adversarios), cuando se tiene tales compa­
ñeros de infortunio. 

A esta observación de M. Jobard: «Se 
•puede comunicar con los Espíritus? Aqui 
estriba toda la cuestión; mirad y observad,» 
añadiremos: Las comunicaciones con los seres 
del mundo invisible no son ni un descubri­
miento ni una invención moderna; han sido 
practicadas desde la mas remota antigüedad, 
por hombres que han sido nuestros maestros 
en fllosofia y cuyo nombre invocamos todos 
JOS dias como autoridad. ¿Por qué lo que pa­
saba entóneos, no podria producirse hoy? 

* • 

O T R A . 

La siguiente carta nos ha sido dirigida por 
uno de nuestros abonados, y cómo encierra 
una parteinti-uctivaque puede interesar ala 
mayoría de nuestros lectores, y como es una 
prueba mas de la influencia moral de la doc­
trina espiritista, creemos un deber nuestro 
de publicarla íntegra, respondiendo para to­
do el mundo, á las diversas preguntas quo 
contiene. 

(Se continuará.) 

(1) Véase ia B/nitta EtpiritUta de 1869, pági­
na 152, 
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B I B L I O G R A F Í A . 

ViE D E G E R M A I N E C O U S I N D E P I B R A C , B I E N -

H E R E U S E E N L A C H A R I T E . (1) 

Con sumo placer hemos leido la obrita que 
con este título nos ha remitido Mr. F. Gi-
met, hbrerodoToulouse, por cuya atención le 
damos las gracias. Nada mas sencillo, nada 
mas conmovedor que el lenguaje con que 
cuenta su vida esta angelical criatura, .dicta­
da por ella misma á la médium seflorita 
M. S. en un grupo de famiha. Traducimos 
algunos párrafos para que nuestros lectores 
se formen una idea de ese modelo de sufri­
miento, de caridad y de mansedumbre. En 
una de las primeras páginas se lee lo que 
sigue: «A la edad de cuatro años se me en­
comendó la guarda de un rebaño, que toma­
ba por la mañana antes de rayar el alba y no 
dejaba hasta el anochecer. Pero mi buena 
madrina me habia enseñado á glorificar á 
Dios hasta en mis acciones mas insignifican­
tes, y yo rogaba á mi madre que la hiciera 
saber mis padecimientos. Sufría tanto! El 
hambre, el frío en invierno, el calor on ve­
rano eran mi único patrimonio. Yo no tenia 
como los otros niños los atentos cuidados de 
una madre, para protejerme contra ol rigor 
de las estaciones.» Tal fué su niñez, el tra­
bajo y los malos tratamientos en vez de los 
juegos propios de la infancia. Imposible pa­
rece que una pobre niña débil y enfermiza 
pudiera resistir tanto. Pero el Espíritu que 
pide á Dios una vida de pruebas, de expia­
ción, también le pide fuerzas para resistir­
las. Mas adelante cuenta esta interesan­
te anécdota: «Este cuerpo que yo habia 
privado de tantas cosas necesarias, hacía á 
su vez sufrir á mi Espíritu reteniéndole aun 
ligado á él. Tenia entóneos diez y seis años 
y apenas podia moverme, mi cuerpo estaba 
en un estado de putrefacción interior, mi es­
tómago no podia soportar el alimento, y yo 
no tenia otro que agua y un poco de pan, que 
humedecía con ella, por toda comida.» 

(1) L i b r e r í a de F r a n g o i s G i m e t , Rué des B f t l a n -

c r e s , n ú m . 66 T o u l o u s e . P r e c i o 1 f r a n c o . 

«Debo decir que mi reputación no era de 
las mejores; las gentes se burlaban de mí, y 
so permitian palabras que afortunadamente • 
yo no comprendía; decían que me cubría con 
el manto de la rehgion, cuando Dios permi­
tió al fin que abrieran los ojos.» 

«Una mañana iba como de costumbre con­
duciendo mi rebaño, llevando al fondo de un 
saco—que á este objeto me servia,—un poco 
de pan que me habia de servir para todo el 
dia, mas, un poco que habia ¡do economizan­
do hacia dias, pues sabia que había de en­
contrar en el bosque á un pobre anciano á 
quien se lo destinaba, el cual tendria mas 
necesidad do él que ningún otro, puesto que 
por ser hugonote era rechazado en todas 
partes. Mi madrastra que habia descubierto 
mi escondrijo registrando mi jergón, aguar­
dó que hubiera llegado á la mitad de mi ca­
mino, y entonces armada de un palo corrió 
tras mí gritando:—¡Venid á ver la ladro­
na!—Dos pobres trabajadores acudieron á 
sus gritos, mas así que me vieron se volyian 
riéndose; solo al ver que ella me pegaba 
cruelmente, se llegaron para separarla, pre­
guntándole qué era lo que yo habia hecho; 
entonces ella me arrebató el saco, y sacu­
diéndole colérica, en vez del pan salieron de 
él una cantidad de flores que mis amigos ce­
lestes habian sustituido á aquel. Este fué el 
primer favor que recibí de Dios sin habérselo 
pedido.» 

Gemianía fué canonizada por la iglesia 
atendidas sus virtudes, y según leemos en la 
advertencia que encierra el libro á que nos 
referimos es muy venerada en aquellos con­
tornos. 

El Espiritismo que aplaude la virtud don­
de quiera que se encuentro; cualquiera que 
sea la religión á que pertenezca ó á que ha­
ya pertenecido el que la practique, no puede 
menos de admirar la do la joven pastora de 
Pibrac, á quien hoy cuenta la iglesia roma­
na en el número de sus santos. 

I M P R E N T A D E L E O P O L D O D O M I Í N K C I I . 

B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 


